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Órgano de la Unión Obrera Comunista (mlm) • Voz de los Explotados y Oprimidos

El proletariado necesita un Partido de corte bolchevique que lleve 
la conciencia socialista al movimiento obrero, que organice su 

lucha de clase y la dirija hacia su meta mundial y objetivo final: 
el socialismo y el comunismo. Esta es la causa por la cual la 

Unión Obrera Comunista (mlm) existe, lucha y ahora ha decidido 
marchar hacia el Congreso del Partido.

En el Séptimo Aniversario 
de la Unión Obrera Comunista (mlm)

Avanzar Hacia el Congreso del Partido
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La Unión Obrera Comunista (mlm) ha proclamado en su 
programa: el carácter de la sociedad colombiana con 
relación al modo como produce sus bienes materiales, 
es capitalista, pero no es unas sociedad independiente, 
pues sufre la opresión semicolonial del imperialismo, 
principalmente del norteamericano. El carácter de la 
sociedad colombiana con relación al imperialismo, es 
de dependencia semicolonial: independencia formal y 
jurídica; en los hechos, dependencia económica y 
política.

Esta verdad ha sido hallada en el análisis de la estructura 
económica de la sociedad, en la cual no se han encontrado 
simples ciudadanos colombianos como dice la constitución, 
sino clases sociales con intereses contrapuestos, clases cuyas 
relaciones son de explotación capitalista, empleando fuerzas 
productivas compuestas por instrumentos (fábricas, tierras, 
maquinaria, herramientas, equipos) especialmente diseñados 
para producir de modo capitalista, y por millones de hombres y 
mujeres asalariados, la fuerza productiva más dinámica, 
nueva y prometedora de la sociedad colombiana: el proletaria-
do, clase de obreros modernos que expropiados de todo instru-
mento de producción, se ven obligados a vender su fuerza de 
trabajo para poder vivir y sobrevivir. Pero la estructura econó-
mica colombiana no sólo contiene relaciones de explotación 
capitalista entre las clases del país; también contiene relacio-
nes de dependencia, de sometimiento al capital extranjero, al 
capital imperialista, que de conjunto determinan que 
Colombia sea un país capitalista inserto en el sistema 
mundial imperialista como país oprimido.

Sin embargo la constitución, la ley de leyes de los capitalis-
tas y sus lambericos, se erige sobre la negación de esta reali-
dad, presentando a Colombia como un país independiente y 
soberano, lo cual no pasa de ser una mera frase jurídica, 
porque el capitalismo en Colombia es un aspecto del capitalis-
mo imperialista mundial; porque la burguesía y los terrate-
nientes son clases sirvientes del imperialismo que a través de la 
historia han cedido a sus amos, sobre todo a los gringos, la 
entrega en posesión económica y militar del territorio (incluido 
el regalo de Panamá) y la explotación de la riqueza natural del 
suelo colombiano; han dado el respaldo a la imposición 
imperialista de leyes e impuestos antiobreros y antipopulares; 
han usado la máquina de fuerza del Estado para el aplasta-
miento feroz del pueblo colombiano en defensa de sus intereses 
de clase y de los intereses del imperialismo, y siempre han 
barnizado su carácter lacayo con la palabrería de "concesio-
nes", "acuerdos", "misiones" o "Plan Colombia". Porque la 
burguesía y los terratenientes son clases capitalistas socias del 
imperialismo, principalmente norteamericano, en cuyo 
contubernio han amasado enormes capitales a cuenta de la 
superexplotación del proletariado, y siempre han maquillado 
su carácter explotador con las palabrejas de "teoría z", "flexibi-
lización laboral", "reingeniería", "reconvención", "reestructu-
ración", hoy mejor conocidas como las reformas antiobreras, 
nunca antes aplicadas con tanta saña y voracidad, como bajo 
el actual régimen de Uribe Vélez.

Y justo, en días pasados el jefe paramilitar del régimen, fue 
en representación de las clases dominantes a refrendar el 
compromiso lacayo no sólo ante su amo y señor Bush, sino 
ante los monopolios imperialistas de los hidrocarburos. Fue a 
parlotear sobre la lucha contra la droga y el narcotráfico, 
cuando bien se sabe que tras las altisonantes campañas 
antidroga, tanto los capitalistas de Estados Unidos como de 
Colombia acumulan fabulosas ganancias con el negocio de los 
sicotrópicos. Fue a cotorrear sobre la lucha antiterrorista, 
cuando tanto Bush como Uribe son reconocidos y sendos jefes 
del terrorismo imperialista y del terrorismo estatal.

La rodillona y proimperialista prensa burguesa en 
Colombia, ponderó el viaje servil de Uribe al rancho 

Crawford, como la visita al gran país "benefactor" de 
Colombia; el Departamento de Estado fue exaltado como el 
juez ecuánime que absolvió al gobierno de Uribe en lo que la 
ley burguesa llama derechos humanos, el mismo régimen que 
ha multiplicado el poder de las fuerzas militares para masa-
crar al pueblo, que con el llamado "plan patriota" viene 
desplazando y confinando a las masas de jornaleros y campe-
sinos pobres, que ha impuesto la ley de impunidad paramili-
tar para absolver a sus destacados asesinos. Para la prensa 
burguesa fue el gran encuentro que "sellará una sociedad sin 
igual en la historia de las relaciones entre ambos países", 
cuando en realidad, fue una expresión más del servilismo de 
las clases dominantes, que históricamente ha sumido la 
sociedad colombiana en las crueles penalidades de explota-
ción y opresión imperialistas.

Muy contrario al deseo de los jefes oportunistas de los 
partidos pequeñoburgueses que no atacan sino que brillan  el 
poder del capital, soñando con una Colombia capitalista 
democrática e independiente del imperialismo, los comunistas 
revolucionarios partimos del profundo encadenamiento 
objetivo del capitalismo en Colombia con la economía mundial 
imperialista, del cual brota el carácter pusilánime y lacayo de 
toda la burguesía y todos los terratenientes, y por tanto, 
concebimos la independencia de Colombia con respecto al 
imperialismo, como la derrota total del poder del capitalismo 
en Colombia y del imperialismo que lo respalda, empezando 
por destruir el poder político de las clases dominantes, es decir, 
el poder del Estado burgués, terrateniente y proimperialista. 
Ya la historia no permite una Colombia libre y soberana 
gobernada por la burguesía, sino emancipada de toda forma de 
explotación y de opresión, que no puede otra que la República 
Socialista de Colombia gobernada por el proletariado.

Esa es la perspectiva estratégica de la sociedad colombia-
na, cuyas contradicciones de clase en la actualidad pasan por 
una agudización general, que si bien por el estado de la 
fuerzas revolucionarias, el grado de preparación y organiza-
ción del proletariado, aún no está en la mira inmediata la 
toma del poder político, si está la organización y generaliza-
ción de la lucha política contra el régimen de Uribe, lucha que 
hoy encuentra su mejor oportunidad en una enérgica campa-
ña antielectoral, que desenmascare la farsa electoral, que 
devele la dictadura de clase en el Estado burgués o Estado 
social de derecho como lo llama la democracia pequeñobur-
guesa, que enseñe al proletariado la necesidad de su indepen-
dencia de clase en un Partido Comunista Revolucionario, en 
la Revolución Socialista y en un nuevo tipo de Estado de 
Dictadura del Proletariado. Pero sobre todo, que ahora mismo 
impulse a los proletarios y campesinos, a los pequeños y 
medianos propietarios, a transitar por el camino de la lucha 
directa y revolucionaria sin ingerencia de politiqueros. Esto 
es, el camino de la huelga política de masas para conquistar 
sus más inmediatas y vitales reivindicaciones, distinto y 
contrapuesto al camino de la conciliación de clases, de la 
politiquería esperanzada en los trámites leguleyos, en las 
acciones de los gobernantes y del Estado, que son precisamen-
te los instrumentos de opresión en manos de los enemigos 
explotadores. 

De ahí que, la orientación táctica de la última reunión 
plenaria del Comité de Dirección, haya destacado que la 
única forma de cambiar radicalmente la situación 
material de los trabajadores, es transformar el odio e 
indignación espontánea de los explotados y oprimidos 
en odio de clase, en lucha revolucionaria, en huelga 
política de masas, en insurrección armada, en revolu-
ción socialista que transforme a las masas trabajado-
ras en gobernantes de la sociedad.

Comité Ejecutivo

Unión Obrera Comunista (mlm)

El régimen de Uribe: sirviente del imperialismo 
y enemigo del pueblo colombiano

El poder en una sociedad, lo 
ejercen las clases que tengan en sus 
manos la maquinaria estatal; en 
este momento, en la sociedad 
colombiana el poder del Estado está 
en las manos de la burguesía y los 
terratenientes; con el agravante que 
esas clases lo han depositado en 
Álvaro Uribe Vélez, representante 
de sus sectores más reaccionarios: 
la burguesía y los terratenientes 
vinculados al negocio del narcotráfi-
co.

Es un régimen que se ha ensaña-
do con los trabajadores de la forma 
más brutal; implantando medidas 
antiobreras y antipopulares, acre-
centando los índices de miseria y 
aumentando las ganancias de las 
clases parásitas, con lo cual ha 
incrementado el odio de la clase 
obrera y el pueblo contra sus enemi-
gos.

El de Uribe es un régimen extre-
madamente reaccionario, apoyado 
íntegramente en su aparato militar; 
régimen que además tiene una 
profunda ligazón y compromiso con 
el paramilitarismo, del cual Uribe 
Vélez es iniciador, y que lo único que 
tiene para ofrecerle a las masas es 
represión, terror y muerte. 

Es un Régimen que abierta, vil y 
descaradamente paramilitariza el 
Estado, legalizando el terror de las 
autodefensas, ejerciendo la violen-
cia reaccionaria y el terror Estatal 
que antes desataban las bandas 
terroristas de los narcotraficantes y 
grandes terratenientes, como lo 
habíamos anunciado antes de 
posesionarse el presidente.

Es un régimen que haciendo toda 
clase de montajes, como la "Farsa de 
Ralito", donde posando de "perdón y 
olvido", pretende borrar las profun-
das cicatrices que en las masas 
populares colombianas han dejado 
estos terribles asesinos.

Ahora, siguiendo con su plan de 
legalizar sus fuerzas paramilitares, 
el pasado 31 de Julio, en el munici-
pio de Mompós (Bolívar) y en uno de 
sus tan "populares" Concejos 
Comunales, anunció : "Le he pedido 
a la señora Ministra de la  Cultura... 
vinculemos como policías cívicos 
todos los reinsertados que podamos. 
...Yo tengo la ilusión, el pálpito, que 

estos reinsertados como policías 
cívicos, sin armas, pueden sentir un 
gran impacto positivo en sus senti-
mientos..."

¿Qué significa esto, si no es otra 
demostración de su incansable afán 
por legalizar y pagar los honorarios 
a sus fuerzas paramilitares? y es 
que después de pagar con creces 
los servicios a los mayores asesinos 
(como en el caso de "Don Berna" 
quien después de todos sus críme-
nes, termina en una lujosa finca) 
algo tiene que hacer con las bases 
inconscientes de las Autodefensas, 
a quienes engaña con el señuelo de 
salirse de una guerra reaccionaria, 
donde arriesgan su vida día a día 
por intereses que no son los suyos, 
pero en verdad “desmovilizándo-
los” para continuar la guerra contra 
el pueblo asimilándolos en las 
fuerzas militares oficiales.

Otro claro ejemplo de esto, es el 
proyecto de ley del congresista 
Rafael Pardo, que propone convertir 
a los paramilitares conocidos como 
Soldados Campesinos y a los rein-
sertados en una "Guardia Nacional", 
que se encargue de la seguridad en 
el sector rural: "La Guardia sería 
dependiente del ejército, conformada 
por reclutas y soldados profesionales, 
además de los reinsertados o desmo-
vilizados, que serían escogidos, luego 
de un proceso objetivo y serio de 
selección, basado en las normas de la 
ONU, y que no hayan cometido 
delitos atroces u homicidios... Será 
parte de una fuerza establecida y 
profesional de carácter militar".

Políticas como estas, le mues-
tran a la clase obrera, el verdadero 
carácter de este régimen, que 
pretende que la clase obrera, y las 
masas populares, únicas afectadas 
en la guerra reaccionaria, acepten 
sin problema a aquellos que duran-
te tantos años, han masacrado a 
sus hermanos, han destruido 
poblaciones enteras, llenándolos 
de terror, y obligandolos a migrar a 
las ciudades donde deben vivir en 
la miseria absoluta, convirtiéndo-
los en mendigos.

Pero no toda la burguesía es 
partidaria de estas políticas para-
militares, hay sectores que, aunque  

reaccionarios también, están en 
desacuerdo con la abierta paramili-
tarización del Estado, ejemplo de 
esto: e

que el 
régimen es débil, pues no cuenta 
con el respaldo de la totalidad de la 
burguesía, este sencillo hecho 
muestra las contradicciones que 
existen en el seno de las clases 
dominantes, y sobre todo, le mues-
tran a las masas que este régimen 
antipopular, reaccionario y paramili-
tar puede ser derrotado, pues no 
cuenta siquiera con el apoyo total de 
las clases que representa.

¿Cómo derrotarlo? Con la lucha y 
la movilización organizada de 
quienes en la sociedad todo lo 
producen. Un régimen con esas 
características, jamás podrá ser 
derrotado mediante la farsa electo-
ral, que únicamente sirve para 
embellecerlo, para darle una tinte 
"democrático"; no otra es razón por 
la cual a Uribe, le interesa tanto 
darle un "empujoncito" a la denomi-
nada "oposición oficial"; oposición 
aceptada y financiada, que engaña 
a las masas y desvía su rebeldía 
revolucionaria; el único método para 
hacer retroceder al régimen y sus 
medidas antiobreras, es el de la 
unidad y organización de los lucha-
dores, que movilizados hacia una 
poderosa Huelga Política de Masas, 
conquiste sus reivindicaciones más 
sentidas, y le demuestre a las clases 
reaccionarias, que no se les tiene 
miedo, pues ni con sus fuerzas 
militares y paramilitares, evitarán el 
inmenso levantamiento de masas 
que hará temblar su régimen reac-
cionario, como un paso hacia la 
conquista del poder del Estado por 
parte de los obreros, que acabe con 
la decadente sociedad capitalista, y 
construya la sociedad socialista.

l senador Darío Martínez  
quien afirmó que no le gusta la 
propuesta de Pardo, ya que conside-
ra que “es un error dejar que los hoy 
enemigos del Estado, sean los que 
protejan de nuevo a los ciudadanos 
que han afectado en determinado 
momento, a los desmovilizados y 
reinsertados hay que darles educa-
ción, trabajo, salud. Pero de la noche 
a la mañana convertirlos en los 
defensores de las instituciones y del 
mismo Estado, no me parece acerta-
do". Esta es una muestra de 

La Paramilitarización
del Estado

Los “Desmovilizados”:
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La Unión Obrera Comunista (mlm) ha proclamado en su 
programa: el carácter de la sociedad colombiana con 
relación al modo como produce sus bienes materiales, 
es capitalista, pero no es unas sociedad independiente, 
pues sufre la opresión semicolonial del imperialismo, 
principalmente del norteamericano. El carácter de la 
sociedad colombiana con relación al imperialismo, es 
de dependencia semicolonial: independencia formal y 
jurídica; en los hechos, dependencia económica y 
política.

Esta verdad ha sido hallada en el análisis de la estructura 
económica de la sociedad, en la cual no se han encontrado 
simples ciudadanos colombianos como dice la constitución, 
sino clases sociales con intereses contrapuestos, clases cuyas 
relaciones son de explotación capitalista, empleando fuerzas 
productivas compuestas por instrumentos (fábricas, tierras, 
maquinaria, herramientas, equipos) especialmente diseñados 
para producir de modo capitalista, y por millones de hombres y 
mujeres asalariados, la fuerza productiva más dinámica, 
nueva y prometedora de la sociedad colombiana: el proletaria-
do, clase de obreros modernos que expropiados de todo instru-
mento de producción, se ven obligados a vender su fuerza de 
trabajo para poder vivir y sobrevivir. Pero la estructura econó-
mica colombiana no sólo contiene relaciones de explotación 
capitalista entre las clases del país; también contiene relacio-
nes de dependencia, de sometimiento al capital extranjero, al 
capital imperialista, que de conjunto determinan que 
Colombia sea un país capitalista inserto en el sistema 
mundial imperialista como país oprimido.

Sin embargo la constitución, la ley de leyes de los capitalis-
tas y sus lambericos, se erige sobre la negación de esta reali-
dad, presentando a Colombia como un país independiente y 
soberano, lo cual no pasa de ser una mera frase jurídica, 
porque el capitalismo en Colombia es un aspecto del capitalis-
mo imperialista mundial; porque la burguesía y los terrate-
nientes son clases sirvientes del imperialismo que a través de la 
historia han cedido a sus amos, sobre todo a los gringos, la 
entrega en posesión económica y militar del territorio (incluido 
el regalo de Panamá) y la explotación de la riqueza natural del 
suelo colombiano; han dado el respaldo a la imposición 
imperialista de leyes e impuestos antiobreros y antipopulares; 
han usado la máquina de fuerza del Estado para el aplasta-
miento feroz del pueblo colombiano en defensa de sus intereses 
de clase y de los intereses del imperialismo, y siempre han 
barnizado su carácter lacayo con la palabrería de "concesio-
nes", "acuerdos", "misiones" o "Plan Colombia". Porque la 
burguesía y los terratenientes son clases capitalistas socias del 
imperialismo, principalmente norteamericano, en cuyo 
contubernio han amasado enormes capitales a cuenta de la 
superexplotación del proletariado, y siempre han maquillado 
su carácter explotador con las palabrejas de "teoría z", "flexibi-
lización laboral", "reingeniería", "reconvención", "reestructu-
ración", hoy mejor conocidas como las reformas antiobreras, 
nunca antes aplicadas con tanta saña y voracidad, como bajo 
el actual régimen de Uribe Vélez.

Y justo, en días pasados el jefe paramilitar del régimen, fue 
en representación de las clases dominantes a refrendar el 
compromiso lacayo no sólo ante su amo y señor Bush, sino 
ante los monopolios imperialistas de los hidrocarburos. Fue a 
parlotear sobre la lucha contra la droga y el narcotráfico, 
cuando bien se sabe que tras las altisonantes campañas 
antidroga, tanto los capitalistas de Estados Unidos como de 
Colombia acumulan fabulosas ganancias con el negocio de los 
sicotrópicos. Fue a cotorrear sobre la lucha antiterrorista, 
cuando tanto Bush como Uribe son reconocidos y sendos jefes 
del terrorismo imperialista y del terrorismo estatal.

La rodillona y proimperialista prensa burguesa en 
Colombia, ponderó el viaje servil de Uribe al rancho 

Crawford, como la visita al gran país "benefactor" de 
Colombia; el Departamento de Estado fue exaltado como el 
juez ecuánime que absolvió al gobierno de Uribe en lo que la 
ley burguesa llama derechos humanos, el mismo régimen que 
ha multiplicado el poder de las fuerzas militares para masa-
crar al pueblo, que con el llamado "plan patriota" viene 
desplazando y confinando a las masas de jornaleros y campe-
sinos pobres, que ha impuesto la ley de impunidad paramili-
tar para absolver a sus destacados asesinos. Para la prensa 
burguesa fue el gran encuentro que "sellará una sociedad sin 
igual en la historia de las relaciones entre ambos países", 
cuando en realidad, fue una expresión más del servilismo de 
las clases dominantes, que históricamente ha sumido la 
sociedad colombiana en las crueles penalidades de explota-
ción y opresión imperialistas.

Muy contrario al deseo de los jefes oportunistas de los 
partidos pequeñoburgueses que no atacan sino que brillan  el 
poder del capital, soñando con una Colombia capitalista 
democrática e independiente del imperialismo, los comunistas 
revolucionarios partimos del profundo encadenamiento 
objetivo del capitalismo en Colombia con la economía mundial 
imperialista, del cual brota el carácter pusilánime y lacayo de 
toda la burguesía y todos los terratenientes, y por tanto, 
concebimos la independencia de Colombia con respecto al 
imperialismo, como la derrota total del poder del capitalismo 
en Colombia y del imperialismo que lo respalda, empezando 
por destruir el poder político de las clases dominantes, es decir, 
el poder del Estado burgués, terrateniente y proimperialista. 
Ya la historia no permite una Colombia libre y soberana 
gobernada por la burguesía, sino emancipada de toda forma de 
explotación y de opresión, que no puede otra que la República 
Socialista de Colombia gobernada por el proletariado.

Esa es la perspectiva estratégica de la sociedad colombia-
na, cuyas contradicciones de clase en la actualidad pasan por 
una agudización general, que si bien por el estado de la 
fuerzas revolucionarias, el grado de preparación y organiza-
ción del proletariado, aún no está en la mira inmediata la 
toma del poder político, si está la organización y generaliza-
ción de la lucha política contra el régimen de Uribe, lucha que 
hoy encuentra su mejor oportunidad en una enérgica campa-
ña antielectoral, que desenmascare la farsa electoral, que 
devele la dictadura de clase en el Estado burgués o Estado 
social de derecho como lo llama la democracia pequeñobur-
guesa, que enseñe al proletariado la necesidad de su indepen-
dencia de clase en un Partido Comunista Revolucionario, en 
la Revolución Socialista y en un nuevo tipo de Estado de 
Dictadura del Proletariado. Pero sobre todo, que ahora mismo 
impulse a los proletarios y campesinos, a los pequeños y 
medianos propietarios, a transitar por el camino de la lucha 
directa y revolucionaria sin ingerencia de politiqueros. Esto 
es, el camino de la huelga política de masas para conquistar 
sus más inmediatas y vitales reivindicaciones, distinto y 
contrapuesto al camino de la conciliación de clases, de la 
politiquería esperanzada en los trámites leguleyos, en las 
acciones de los gobernantes y del Estado, que son precisamen-
te los instrumentos de opresión en manos de los enemigos 
explotadores. 

De ahí que, la orientación táctica de la última reunión 
plenaria del Comité de Dirección, haya destacado que la 
única forma de cambiar radicalmente la situación 
material de los trabajadores, es transformar el odio e 
indignación espontánea de los explotados y oprimidos 
en odio de clase, en lucha revolucionaria, en huelga 
política de masas, en insurrección armada, en revolu-
ción socialista que transforme a las masas trabajado-
ras en gobernantes de la sociedad.

Comité Ejecutivo

Unión Obrera Comunista (mlm)

El régimen de Uribe: sirviente del imperialismo 
y enemigo del pueblo colombiano

El poder en una sociedad, lo 
ejercen las clases que tengan en sus 
manos la maquinaria estatal; en 
este momento, en la sociedad 
colombiana el poder del Estado está 
en las manos de la burguesía y los 
terratenientes; con el agravante que 
esas clases lo han depositado en 
Álvaro Uribe Vélez, representante 
de sus sectores más reaccionarios: 
la burguesía y los terratenientes 
vinculados al negocio del narcotráfi-
co.

Es un régimen que se ha ensaña-
do con los trabajadores de la forma 
más brutal; implantando medidas 
antiobreras y antipopulares, acre-
centando los índices de miseria y 
aumentando las ganancias de las 
clases parásitas, con lo cual ha 
incrementado el odio de la clase 
obrera y el pueblo contra sus enemi-
gos.

El de Uribe es un régimen extre-
madamente reaccionario, apoyado 
íntegramente en su aparato militar; 
régimen que además tiene una 
profunda ligazón y compromiso con 
el paramilitarismo, del cual Uribe 
Vélez es iniciador, y que lo único que 
tiene para ofrecerle a las masas es 
represión, terror y muerte. 

Es un Régimen que abierta, vil y 
descaradamente paramilitariza el 
Estado, legalizando el terror de las 
autodefensas, ejerciendo la violen-
cia reaccionaria y el terror Estatal 
que antes desataban las bandas 
terroristas de los narcotraficantes y 
grandes terratenientes, como lo 
habíamos anunciado antes de 
posesionarse el presidente.

Es un régimen que haciendo toda 
clase de montajes, como la "Farsa de 
Ralito", donde posando de "perdón y 
olvido", pretende borrar las profun-
das cicatrices que en las masas 
populares colombianas han dejado 
estos terribles asesinos.

Ahora, siguiendo con su plan de 
legalizar sus fuerzas paramilitares, 
el pasado 31 de Julio, en el munici-
pio de Mompós (Bolívar) y en uno de 
sus tan "populares" Concejos 
Comunales, anunció : "Le he pedido 
a la señora Ministra de la  Cultura... 
vinculemos como policías cívicos 
todos los reinsertados que podamos. 
...Yo tengo la ilusión, el pálpito, que 

estos reinsertados como policías 
cívicos, sin armas, pueden sentir un 
gran impacto positivo en sus senti-
mientos..."

¿Qué significa esto, si no es otra 
demostración de su incansable afán 
por legalizar y pagar los honorarios 
a sus fuerzas paramilitares? y es 
que después de pagar con creces 
los servicios a los mayores asesinos 
(como en el caso de "Don Berna" 
quien después de todos sus críme-
nes, termina en una lujosa finca) 
algo tiene que hacer con las bases 
inconscientes de las Autodefensas, 
a quienes engaña con el señuelo de 
salirse de una guerra reaccionaria, 
donde arriesgan su vida día a día 
por intereses que no son los suyos, 
pero en verdad “desmovilizándo-
los” para continuar la guerra contra 
el pueblo asimilándolos en las 
fuerzas militares oficiales.

Otro claro ejemplo de esto, es el 
proyecto de ley del congresista 
Rafael Pardo, que propone convertir 
a los paramilitares conocidos como 
Soldados Campesinos y a los rein-
sertados en una "Guardia Nacional", 
que se encargue de la seguridad en 
el sector rural: "La Guardia sería 
dependiente del ejército, conformada 
por reclutas y soldados profesionales, 
además de los reinsertados o desmo-
vilizados, que serían escogidos, luego 
de un proceso objetivo y serio de 
selección, basado en las normas de la 
ONU, y que no hayan cometido 
delitos atroces u homicidios... Será 
parte de una fuerza establecida y 
profesional de carácter militar".

Políticas como estas, le mues-
tran a la clase obrera, el verdadero 
carácter de este régimen, que 
pretende que la clase obrera, y las 
masas populares, únicas afectadas 
en la guerra reaccionaria, acepten 
sin problema a aquellos que duran-
te tantos años, han masacrado a 
sus hermanos, han destruido 
poblaciones enteras, llenándolos 
de terror, y obligandolos a migrar a 
las ciudades donde deben vivir en 
la miseria absoluta, convirtiéndo-
los en mendigos.

Pero no toda la burguesía es 
partidaria de estas políticas para-
militares, hay sectores que, aunque  

reaccionarios también, están en 
desacuerdo con la abierta paramili-
tarización del Estado, ejemplo de 
esto: e

que el 
régimen es débil, pues no cuenta 
con el respaldo de la totalidad de la 
burguesía, este sencillo hecho 
muestra las contradicciones que 
existen en el seno de las clases 
dominantes, y sobre todo, le mues-
tran a las masas que este régimen 
antipopular, reaccionario y paramili-
tar puede ser derrotado, pues no 
cuenta siquiera con el apoyo total de 
las clases que representa.

¿Cómo derrotarlo? Con la lucha y 
la movilización organizada de 
quienes en la sociedad todo lo 
producen. Un régimen con esas 
características, jamás podrá ser 
derrotado mediante la farsa electo-
ral, que únicamente sirve para 
embellecerlo, para darle una tinte 
"democrático"; no otra es razón por 
la cual a Uribe, le interesa tanto 
darle un "empujoncito" a la denomi-
nada "oposición oficial"; oposición 
aceptada y financiada, que engaña 
a las masas y desvía su rebeldía 
revolucionaria; el único método para 
hacer retroceder al régimen y sus 
medidas antiobreras, es el de la 
unidad y organización de los lucha-
dores, que movilizados hacia una 
poderosa Huelga Política de Masas, 
conquiste sus reivindicaciones más 
sentidas, y le demuestre a las clases 
reaccionarias, que no se les tiene 
miedo, pues ni con sus fuerzas 
militares y paramilitares, evitarán el 
inmenso levantamiento de masas 
que hará temblar su régimen reac-
cionario, como un paso hacia la 
conquista del poder del Estado por 
parte de los obreros, que acabe con 
la decadente sociedad capitalista, y 
construya la sociedad socialista.

l senador Darío Martínez  
quien afirmó que no le gusta la 
propuesta de Pardo, ya que conside-
ra que “es un error dejar que los hoy 
enemigos del Estado, sean los que 
protejan de nuevo a los ciudadanos 
que han afectado en determinado 
momento, a los desmovilizados y 
reinsertados hay que darles educa-
ción, trabajo, salud. Pero de la noche 
a la mañana convertirlos en los 
defensores de las instituciones y del 
mismo Estado, no me parece acerta-
do". Esta es una muestra de 

La Paramilitarización
del Estado

Los “Desmovilizados”:
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A la Clase Obrera y las 
Masas Populares

Al acercarse un nuevo aniversario de la 
Unión, donde ésta cumplirá siete años 
luchando intransigentemente para 
llevarles las ideas del socialismo, para que 
juntos demos muerte al monstruo que 
nos devora, les hago un llamado a 
celebrar este aniversario de la forma más 
combativa posible, desatando toda su 
fuerza revolucionaria, uniéndose alrede-
dor del Programa para la Revolución en 
Colombia, y apoyando decidida y activa-
mente a los comunistas que hoy estamos 
luchando por la construcción del Partido 
Comunista Revolucionario de Colombia.

¿Cómo hacerlo? apoyando las luchas 
que la clase obrera mundial viene dando, 
solidarizándose con los obreros en 
conflicto, denunciando los atropellos que 
los capitalistas, el Estado o sus fuerzas 
represivas hacen contra las masas 
populares, apoyando enérgicamente la 
Prensa Obrera: económicamente, con 
artículos, con caricaturas, con críticas, 
etc., y, desde luego, respaldando las 
organizaciones independientes de los 
politiqueros (se entiende por indepen-
diente, a aquellas organizaciones que 
verdaderamente luchan por los intereses 
de la clase obrera, que no buscan ni 
reformar ni fortalecer el Estado burgués e 
igualmente se respaldan únicamente en 
las masas, es decir no reciben ninguna 
clase de apoyo de sus clases enemigas).

La V Asamblea de la Unión Obrera 
Comunista (mlm), nos orientó solidificar 
los lasos que tenemos  con los obreros, 
extendiendo la distribución del Sema-
nario Revolución Obrera, creando una 
gran Red de Cotizantes y Distribuidores, 
que nos permitan en corto tiempo ampliar 
su edición para llegar a otros centros 
fabriles en el país, y así mismo, conquistar 
un poderosos centro de dirección, con 
Revolucionarios Profesionales, que se 
dediquen de tiempo completo a las tareas 
de la revolución y que sean sostenidos 
conscientemente por la clase obrera y las 
masas. Estas son las tareas prioritarias de 
nuestro accionar en este momento. Tanto 
en éstas como en todas las que irán 
surgiendo a medida que avance la lucha 
revolucionaria de los obreros por el poder, 
necesitamos la participación cada vez más 
activa y más consciente de ustedes, la 
única clase que emancipándose, emanci-
pará a toda la humanidad.

Desde abril de este año viene circulando una declaración 
firmada por varios jefes de la CUT* (pertenecientes al Partido 
Comunista Colombiano, el Colectivo Guillermo Marín y 
Dignidad Obrera), rechazando la pretensión de afiliar a esa 
central a la Confederación Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres - CIOLS-ORIT, asunto que será motivo de 
discusión en el próximo congreso a realizarse a finales de año. Tal 
declaración pone en evidencia algunos asuntos sobre de cuales 
los obreros deben sacar sus propias conclusiones.

La declaración denuncia, aunque tímidamente, las pretensio-
nes de un sector de la CUT de afiliar la central a la  CIOLS-ORIT 
lo cual indica la fuerza que ha tomado la reacción en la dirección 
de la CUT, ya que la CIOLS fue creada por el imperialismo y es 
financiada por él con el propósito expreso de maniatar la lucha de 
la clase obrera conduciéndola en los marcos de la institucionali-
dad y tratar de impedir que su lucha de resistencia contribuya a la 
lucha general por la abolición de la explotación asalariada. 
Fuertes se sienten los traidores Carlos Rodríguez y compañía 
para desafiar a los mamertos grandes y chiquitos destapando 
abiertamente su catadura de agentes de la burguesía imperialista 
y de la reacción.

La posición de los firmantes es timorata y cómplice porque 
calla la esencia del problema yéndose por las ramas con alegatos 
sobre la cantidad de afiliados y los recursos, escondiendo la 
verdad conocida por todo el movimiento obrero sobre el carácter 
abiertamente anticomunista de la CIOLS y su papel como 
instrumento del imperialismo y la reacción mundial. Cómplice 
por cuanto en lugar de rechazar abiertamente la 
"ayuda" internacional de la central imperialista se 
reduce a que la "CUT debe introducir normas 
estatutarias y organizativas para que la ayuda 
internacional no se convierta en un instrumento de 
proselitismo y de injerencia en los asuntos inter-
nos de la central..."

La posición de los firmantes es hipócrita por 
cuanto a sabiendas de que la CUT no tiene diferen-
cia de principios con la CIOLS-ORIT declara 
solemne: "Frente a la brutal ofensiva del capital 
contra los derechos e intereses de los trabajadores 
y los pueblos, lo que se requiere no es armar 
nuevos aparatos, sino comprometerse seriamente 
en la reconstrucción ideológica, política y orgáni-
ca del movimiento sindical para que pueda ser un 
instrumento eficaz de lucha contra la explotación 
y la opresión." "Es incuestionable que la CIOLS-
ORIT no tiene una posición contra el capital, vale 
decir, contra la explotación y la opresión, y, 
cuando mucho, propugna por su "humanización" 
o "democratización". Por supuesto, tampoco tiene 
una posición antiimperialista."

¿Cuál es la posición anticapitalista y antiimpe-
rialista de la CUT? Defensa de la "producción 
nacional" o lo que es lo mismo, defensa de la 
burguesía colombiana, y, lucha contra el ALCA y 
el TLC, o lo que es lo mismo, "lucha" contra el 
imperialismo norteamericano pero silencio 
cómplice con el imperialismo europeo y asiático. 
¿Cuáles sus métodos de lucha anticapitalistas y 
antiimperialistas? Concertación y conciliación 
con los enemigos de los trabajadores; "moviliza-
ción civilista y democrática" es decir, no lucha de 
clases sino movilización ciudadana respetuosa del 
orden burgués, como la prometida para el 12 de 

En el 7 Aniversario de la 
Unión Obrera Comunista (mlm)
Publicamos en este número la colaboración de Juana, una joven camarada que quiso 
vincularse a la celebración 

"...Partido Comunista conduce a nueva vida
se esfuma como el humo la duda, el temor
tenemos la fuerza es nuestro el futuro
Comunismo es meta y será realidad..."
(De la canción "Salvo el Poder" de los comunistas de Perú)

Siete Años de Fervor Comunista
A finales de abril de 2004, llena de alegría, orgullo revolucionario y de una profunda 

convicción, (aquella que sentimos cuando sabemos que estamos haciendo lo correc-
to), y después de haber estudiado y comprendido el Programa sobre el que descansa 
toda nuestra línea y nuestro quehacer en esta sociedad, en compañía de varios cama-
radas entramos a ser parte de las filas de la Unión Obrera Comunista (Marxista - 
Leninista - Maoísta) paso que fue quizá el más importante de nuestra vida; renuncia-
mos a los intereses individuales para abrazar los del proletariado y las masas populares; 
renunciamos al sueño de una patria libre, para tomar en nuestras manos el de un 
mundo libre para  toda  la humanidad y luchar con plena convicción por ello; dejamos 
de lado la creencia mística en la omnipotencia de un ser supremo, para adoptar el 
materialismo y creer única e irrefutablemente en el poder de la clase obrera.

Hoy, año y cuatro meses después, cuando se acerca el séptimo aniversario de la 
Unión, y comprendiendo la importancia que tiene ésta en el actual período de cons-
trucción partidaria, escribo estas líneas a todos aquellos que hoy están dispuestos a 
dar la vida por los intereses de la clase obrera, y por esto mismo han renunciado a los 
individuales.

A los Militantes
Apreciados camaradas, ya son siete años en los que trabajando día a día y al calor de 

la lucha, hemos forjado una organización, que aunque pequeña, cuenta con unos firmes 
ideales, con una línea correcta, y avanza decididamente hacia una profunda ligazón con 
las masas, llevándole ideas claras al proletariado, quitándole la venda de los ojos a los 
trabajadores para que sean los hacedores de su propia historia, por años engañados por 
los partidos pequeñoburgueses, socialdemócratas y revisionistas que en 
este momento (la larga noche oportunista) se encuentran en la dirección del movimien-
to obrero y bajo las consignas de la “conciliación” y la “concertación” han vendido los 
intereses de los obreros por un “plato de lentejas” soñando con salvaguardar el capitalis-
mo.

Estamos trabajando fervientemente por la construcción del Partido Comunista 
Revolucionario de Colombia, que dirija a la clase obrera hacia el nuevo amanecer 
socialista, como perspectiva de la emancipación de toda la humanidad, y así organiza-
dos en un partido que verdaderamente represente y luche por sus intereses, los obreros 
se levanten como un solo hombre, y borren de la faz de la tierra las malignas relaciones 
de explotación que hacen que unos pocos parásitos vivan en la opulencia a costa de la 
miseria de la mayoría de la humanidad. Por y para esto es que luchamos día a día.

Camaradas, el camino no es fácil, la burguesía nos ha puesto muchos obstáculos 
en el camino, pero contamos con la certeza de que la clase obrera unida y organizada 
es invencible, certeza que nos da el aplicar correctamente el marxismo leninismo 
maoísmo a la realidad colombiana y mundial; teniendo claro esto, y comprendiendo 
que al ingresar a la organización hemos adquirido una gran responsabilidad, no 
únicamente con nuestros camaradas, sino con el proletariado y las masas populares, 
no podemos dejarnos vencer; jamás debemos desfallecer en nuestra lucha junto a los 
obreros y campesinos por el tan anhelado rojo amanecer. Adelante camaradas el 
camino es tortuoso pero ¡la victoria será nuestra!

del séptimo aniversario de la Unión con un mensaje.

burgueses, 

¡Viva el Séptimo Aniversario de la Unión Obrera Comunista!
¡Adelante con la Construcción del Partido de la Clase Obrera!

La única garantía de 
que el movimiento 
sindical pueda cumplir 
su papel como parte del 
movimiento general de 
la clase obrera por su 
emancipación, es 
conservar su completa 
independencia 
ideológica y política de 
las clases dominantes, 
de sus partidos y de su 
Estado. Es decir, que el 
movimiento sindical 
debe ir de la mano con 
el Partido de la Clase 
Obrera y dirigido por él.

Una magnífica recopilación de artículos para rescatar las 
organizaciones sindicales del dominio ideológico y político de los 
enemigos de los trabajadores y su cantinela de concertación, 
conciliación, pacto social 

octubre; contratismo sindical e impulso de las cooperativas de 
trabajo asociado; y de remate las más cochina politiquería para 
ayudarle a la burguesía a apuntalar sus podrido orden de muerte, 
hambre y miseria.

La declaración de esos "consecuentes" dirigentes es además 
una falacia con la cual quiere engañar a las masas, pensando en 
las próximas elecciones y en el congreso de la CUT, pues los 
señores firmantes, y directamente Miguel Antonio Caro y 
Alfonso Velásquez, son los encargados de la CUT para adelantar 
las gestiones que conduzcan a la unión de la CIOLS y la 
Federación Sindical Mundial - FSM cuyo congreso se celebrará 
en la Habana el próximo año, proceso que estos mismos señores 
no sólo han aplaudido sino en el cual se encuentran trabajando.

La CUT se encuentra en crisis y marcha, en medio de las más 
ampulosas y contradictorias declaraciones de sus jefes y de la 
opulencia con que la burguesía ceba a sus dirigentes, hacia su 
destrucción. He ahí una razón más para trabajar con mayor 
ahínco en la reestructuración de las organizaciones sindicales 
que en un futuro no lejano doten a los obreros de una central 
sindical revolucionaria que sea capaz de dirigir toda su lucha de 
resistencia a la vez que ayude a su causa general por el triunfo de 
la revolución socialista.
_______________________
* La declaración es firmada por Miguel Antonio Caro, Gloria 
Inés Ramírez, Alfonso Velásquez, Gustavo Triana, Álvaro 
Morales, Diógenes Orjuela, Tarsicio Rivera Muñoz, Domingo 
Tovar y Orlando Ospina.

Sobre la Afiliación de la CUT a la CIOLS-ORIT.

 Una Declaración Hipócrita
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A la Clase Obrera y las 
Masas Populares

Al acercarse un nuevo aniversario de la 
Unión, donde ésta cumplirá siete años 
luchando intransigentemente para 
llevarles las ideas del socialismo, para que 
juntos demos muerte al monstruo que 
nos devora, les hago un llamado a 
celebrar este aniversario de la forma más 
combativa posible, desatando toda su 
fuerza revolucionaria, uniéndose alrede-
dor del Programa para la Revolución en 
Colombia, y apoyando decidida y activa-
mente a los comunistas que hoy estamos 
luchando por la construcción del Partido 
Comunista Revolucionario de Colombia.

¿Cómo hacerlo? apoyando las luchas 
que la clase obrera mundial viene dando, 
solidarizándose con los obreros en 
conflicto, denunciando los atropellos que 
los capitalistas, el Estado o sus fuerzas 
represivas hacen contra las masas 
populares, apoyando enérgicamente la 
Prensa Obrera: económicamente, con 
artículos, con caricaturas, con críticas, 
etc., y, desde luego, respaldando las 
organizaciones independientes de los 
politiqueros (se entiende por indepen-
diente, a aquellas organizaciones que 
verdaderamente luchan por los intereses 
de la clase obrera, que no buscan ni 
reformar ni fortalecer el Estado burgués e 
igualmente se respaldan únicamente en 
las masas, es decir no reciben ninguna 
clase de apoyo de sus clases enemigas).

La V Asamblea de la Unión Obrera 
Comunista (mlm), nos orientó solidificar 
los lasos que tenemos  con los obreros, 
extendiendo la distribución del Sema-
nario Revolución Obrera, creando una 
gran Red de Cotizantes y Distribuidores, 
que nos permitan en corto tiempo ampliar 
su edición para llegar a otros centros 
fabriles en el país, y así mismo, conquistar 
un poderosos centro de dirección, con 
Revolucionarios Profesionales, que se 
dediquen de tiempo completo a las tareas 
de la revolución y que sean sostenidos 
conscientemente por la clase obrera y las 
masas. Estas son las tareas prioritarias de 
nuestro accionar en este momento. Tanto 
en éstas como en todas las que irán 
surgiendo a medida que avance la lucha 
revolucionaria de los obreros por el poder, 
necesitamos la participación cada vez más 
activa y más consciente de ustedes, la 
única clase que emancipándose, emanci-
pará a toda la humanidad.

Desde abril de este año viene circulando una declaración 
firmada por varios jefes de la CUT* (pertenecientes al Partido 
Comunista Colombiano, el Colectivo Guillermo Marín y 
Dignidad Obrera), rechazando la pretensión de afiliar a esa 
central a la Confederación Internacional de Organizaciones 
Sindicales Libres - CIOLS-ORIT, asunto que será motivo de 
discusión en el próximo congreso a realizarse a finales de año. Tal 
declaración pone en evidencia algunos asuntos sobre de cuales 
los obreros deben sacar sus propias conclusiones.

La declaración denuncia, aunque tímidamente, las pretensio-
nes de un sector de la CUT de afiliar la central a la  CIOLS-ORIT 
lo cual indica la fuerza que ha tomado la reacción en la dirección 
de la CUT, ya que la CIOLS fue creada por el imperialismo y es 
financiada por él con el propósito expreso de maniatar la lucha de 
la clase obrera conduciéndola en los marcos de la institucionali-
dad y tratar de impedir que su lucha de resistencia contribuya a la 
lucha general por la abolición de la explotación asalariada. 
Fuertes se sienten los traidores Carlos Rodríguez y compañía 
para desafiar a los mamertos grandes y chiquitos destapando 
abiertamente su catadura de agentes de la burguesía imperialista 
y de la reacción.

La posición de los firmantes es timorata y cómplice porque 
calla la esencia del problema yéndose por las ramas con alegatos 
sobre la cantidad de afiliados y los recursos, escondiendo la 
verdad conocida por todo el movimiento obrero sobre el carácter 
abiertamente anticomunista de la CIOLS y su papel como 
instrumento del imperialismo y la reacción mundial. Cómplice 
por cuanto en lugar de rechazar abiertamente la 
"ayuda" internacional de la central imperialista se 
reduce a que la "CUT debe introducir normas 
estatutarias y organizativas para que la ayuda 
internacional no se convierta en un instrumento de 
proselitismo y de injerencia en los asuntos inter-
nos de la central..."

La posición de los firmantes es hipócrita por 
cuanto a sabiendas de que la CUT no tiene diferen-
cia de principios con la CIOLS-ORIT declara 
solemne: "Frente a la brutal ofensiva del capital 
contra los derechos e intereses de los trabajadores 
y los pueblos, lo que se requiere no es armar 
nuevos aparatos, sino comprometerse seriamente 
en la reconstrucción ideológica, política y orgáni-
ca del movimiento sindical para que pueda ser un 
instrumento eficaz de lucha contra la explotación 
y la opresión." "Es incuestionable que la CIOLS-
ORIT no tiene una posición contra el capital, vale 
decir, contra la explotación y la opresión, y, 
cuando mucho, propugna por su "humanización" 
o "democratización". Por supuesto, tampoco tiene 
una posición antiimperialista."

¿Cuál es la posición anticapitalista y antiimpe-
rialista de la CUT? Defensa de la "producción 
nacional" o lo que es lo mismo, defensa de la 
burguesía colombiana, y, lucha contra el ALCA y 
el TLC, o lo que es lo mismo, "lucha" contra el 
imperialismo norteamericano pero silencio 
cómplice con el imperialismo europeo y asiático. 
¿Cuáles sus métodos de lucha anticapitalistas y 
antiimperialistas? Concertación y conciliación 
con los enemigos de los trabajadores; "moviliza-
ción civilista y democrática" es decir, no lucha de 
clases sino movilización ciudadana respetuosa del 
orden burgués, como la prometida para el 12 de 

En el 7 Aniversario de la 
Unión Obrera Comunista (mlm)
Publicamos en este número la colaboración de Juana, una joven camarada que quiso 
vincularse a la celebración 

"...Partido Comunista conduce a nueva vida
se esfuma como el humo la duda, el temor
tenemos la fuerza es nuestro el futuro
Comunismo es meta y será realidad..."
(De la canción "Salvo el Poder" de los comunistas de Perú)

Siete Años de Fervor Comunista
A finales de abril de 2004, llena de alegría, orgullo revolucionario y de una profunda 

convicción, (aquella que sentimos cuando sabemos que estamos haciendo lo correc-
to), y después de haber estudiado y comprendido el Programa sobre el que descansa 
toda nuestra línea y nuestro quehacer en esta sociedad, en compañía de varios cama-
radas entramos a ser parte de las filas de la Unión Obrera Comunista (Marxista - 
Leninista - Maoísta) paso que fue quizá el más importante de nuestra vida; renuncia-
mos a los intereses individuales para abrazar los del proletariado y las masas populares; 
renunciamos al sueño de una patria libre, para tomar en nuestras manos el de un 
mundo libre para  toda  la humanidad y luchar con plena convicción por ello; dejamos 
de lado la creencia mística en la omnipotencia de un ser supremo, para adoptar el 
materialismo y creer única e irrefutablemente en el poder de la clase obrera.

Hoy, año y cuatro meses después, cuando se acerca el séptimo aniversario de la 
Unión, y comprendiendo la importancia que tiene ésta en el actual período de cons-
trucción partidaria, escribo estas líneas a todos aquellos que hoy están dispuestos a 
dar la vida por los intereses de la clase obrera, y por esto mismo han renunciado a los 
individuales.

A los Militantes
Apreciados camaradas, ya son siete años en los que trabajando día a día y al calor de 

la lucha, hemos forjado una organización, que aunque pequeña, cuenta con unos firmes 
ideales, con una línea correcta, y avanza decididamente hacia una profunda ligazón con 
las masas, llevándole ideas claras al proletariado, quitándole la venda de los ojos a los 
trabajadores para que sean los hacedores de su propia historia, por años engañados por 
los partidos pequeñoburgueses, socialdemócratas y revisionistas que en 
este momento (la larga noche oportunista) se encuentran en la dirección del movimien-
to obrero y bajo las consignas de la “conciliación” y la “concertación” han vendido los 
intereses de los obreros por un “plato de lentejas” soñando con salvaguardar el capitalis-
mo.

Estamos trabajando fervientemente por la construcción del Partido Comunista 
Revolucionario de Colombia, que dirija a la clase obrera hacia el nuevo amanecer 
socialista, como perspectiva de la emancipación de toda la humanidad, y así organiza-
dos en un partido que verdaderamente represente y luche por sus intereses, los obreros 
se levanten como un solo hombre, y borren de la faz de la tierra las malignas relaciones 
de explotación que hacen que unos pocos parásitos vivan en la opulencia a costa de la 
miseria de la mayoría de la humanidad. Por y para esto es que luchamos día a día.

Camaradas, el camino no es fácil, la burguesía nos ha puesto muchos obstáculos 
en el camino, pero contamos con la certeza de que la clase obrera unida y organizada 
es invencible, certeza que nos da el aplicar correctamente el marxismo leninismo 
maoísmo a la realidad colombiana y mundial; teniendo claro esto, y comprendiendo 
que al ingresar a la organización hemos adquirido una gran responsabilidad, no 
únicamente con nuestros camaradas, sino con el proletariado y las masas populares, 
no podemos dejarnos vencer; jamás debemos desfallecer en nuestra lucha junto a los 
obreros y campesinos por el tan anhelado rojo amanecer. Adelante camaradas el 
camino es tortuoso pero ¡la victoria será nuestra!

del séptimo aniversario de la Unión con un mensaje.

burgueses, 

¡Viva el Séptimo Aniversario de la Unión Obrera Comunista!
¡Adelante con la Construcción del Partido de la Clase Obrera!

La única garantía de 
que el movimiento 
sindical pueda cumplir 
su papel como parte del 
movimiento general de 
la clase obrera por su 
emancipación, es 
conservar su completa 
independencia 
ideológica y política de 
las clases dominantes, 
de sus partidos y de su 
Estado. Es decir, que el 
movimiento sindical 
debe ir de la mano con 
el Partido de la Clase 
Obrera y dirigido por él.

Una magnífica recopilación de artículos para rescatar las 
organizaciones sindicales del dominio ideológico y político de los 
enemigos de los trabajadores y su cantinela de concertación, 
conciliación, pacto social 

octubre; contratismo sindical e impulso de las cooperativas de 
trabajo asociado; y de remate las más cochina politiquería para 
ayudarle a la burguesía a apuntalar sus podrido orden de muerte, 
hambre y miseria.

La declaración de esos "consecuentes" dirigentes es además 
una falacia con la cual quiere engañar a las masas, pensando en 
las próximas elecciones y en el congreso de la CUT, pues los 
señores firmantes, y directamente Miguel Antonio Caro y 
Alfonso Velásquez, son los encargados de la CUT para adelantar 
las gestiones que conduzcan a la unión de la CIOLS y la 
Federación Sindical Mundial - FSM cuyo congreso se celebrará 
en la Habana el próximo año, proceso que estos mismos señores 
no sólo han aplaudido sino en el cual se encuentran trabajando.

La CUT se encuentra en crisis y marcha, en medio de las más 
ampulosas y contradictorias declaraciones de sus jefes y de la 
opulencia con que la burguesía ceba a sus dirigentes, hacia su 
destrucción. He ahí una razón más para trabajar con mayor 
ahínco en la reestructuración de las organizaciones sindicales 
que en un futuro no lejano doten a los obreros de una central 
sindical revolucionaria que sea capaz de dirigir toda su lucha de 
resistencia a la vez que ayude a su causa general por el triunfo de 
la revolución socialista.
_______________________
* La declaración es firmada por Miguel Antonio Caro, Gloria 
Inés Ramírez, Alfonso Velásquez, Gustavo Triana, Álvaro 
Morales, Diógenes Orjuela, Tarsicio Rivera Muñoz, Domingo 
Tovar y Orlando Ospina.

Sobre la Afiliación de la CUT a la CIOLS-ORIT.

 Una Declaración Hipócrita
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da pero "ciega" de masas, sin una alternativa 
verdaderamente revolucionaria que hacía 
sucumbir en la desesperanza a las masas, la 
ausencia de un auténtico Partido Comunista 
Revolucionario llevó al traste con una 
posibilidad histórica de hacer avanzar la 
revolución.

En medio de esta crisis y ante las exigen-
cias generalizada del pueblo de cambios de 
fondo, radicales, Hugo Chávez se erige 
como líder de uno de los tantos grupos, 
burgueses y pequeñoburgueses que busca-
ban capitalizar la rebeldía popular. Es así 
como se crea el "COMACATE" un grupo 
compuesto por comandantes, mayores, 
capitanes y tenientes de donde a la postre 
surgiría el Movimiento Bolivariano 
Revolucionario-200. Este Partido, con una 
fuerte dosis de nacionalismo y mesianismo 
se lanzó a la plaza pública convirtiendo a 
Hugo Chávez en un líder "salvador de las 
masas"; la exaltación exagerada de su 
personalidad, así como la utilización del 
cariño hacia Bolívar por parte de un sector 
considerable de masas, hacen que la mirada 
expectante del pueblo se dirija hacia 
Chávez. Finalmente, éste gana las eleccio-
nes en diciembre de 1998 y se compromete a 
"refundar la República, relegitimar el poder 
y rehacer la democracia"

La promesa de favorecer a los más 
pobres y la tarea de realizar una Asamblea 
Nacional Constituyente en 1999 para 
redactar una nueva constitución, le permi-
tieron llegar a la presidencia y posterior a 
ello fortalecer su coalición de partidos de 
“izquierda” que le respaldan: el Polo 
Patriótico.

Hugo Chávez logró mediante su campa-
ña, el apoyo de sectores económicamente 
poderosos, lo que junto con muchas prome-
sas de beneficio para los pobres, lo convir-
tieron en un líder que representaba la 
esperanza de cambios radicales.

Pues bien, los interrogantes son muchos, 
¿Qué es realmente el gobierno de Chávez? 
¿Es verdad que existe la revolución en 
Venezuela? ¿Es esto una revolución 
socialista? ¿Cuáles son los alcances de su 
"revolución"?...

Sus Postulados 
Ideológicos y Políticos
En la lucha de clases lo decisivo se 

encuentra directamente relacionado con el 
Poder del Estado, y en este terreno el Estado 
encabezado por Hugo Chávez está lejos de 
parecerse a un Estado Socialista; el Estado 
burgués en Venezuela sigue intacto en su 
forma y contenido, un aparato burocrático y 
militar, defensor de la propiedad privada, 

La aguda crisis económica vivida en 
Venezuela durante la década de los 80s del 
siglo pasado fue un punto de partida para 
todo el proceso que llevó a la presidencia a 
Hugo Chávez, una situación altamente 
convulsionada de todas las condiciones 
económicas, políticas y sociales. El factor 
sumamente desestabilizador de la sociedad 
venezolana paradójicamente tuvo que ver 
con el papel jugado por el principal produc-
to de su economía: el petróleo.

El año 1983 fue particularmente espe-
cial, en ese año se dio un remezón en la 
economía como consecuencia de un Estado 
cargado de corrupción, clientelismo, 
negociados de los partidos vinculados al 
gobierno, que en medio de una bonanza 
petrolera se dedicaron al robo indiscrimina-
do dejando completamente de lado la 
inversión en obras de beneficio para las 
masas, y culminando en el llamado "viernes 
negro" que llevó a un acelerado proceso de 
devaluación de la moneda venezolana 
agravada por la caída en los precios del 
crudo. Y como es costumbre en todos los 
gobiernos reaccionarios, los platos rotos los 
tuvieron que pagar las masas mediante 
medidas de choque para frenar la crisis: un 
empobrecimiento general de las masas 
trabajadoras, aumento disparado del 
desempleo, disminución general de los 
salarios, recorte al presupuesto de inversión 
social e incremento de los impuestos.

Con un discurso demagógico y aprove-
chándose de las necesidades del pueblo, 
asume la presidencia en 1989 Carlos Andrés 
Pérez, el cual contrariamente a su discurso, 
continuó con las políticas en contra de las 
condiciones de vida de las masas y firme en 
no permitir la pérdida para los capitalistas y 
mucho menos para sus amos imperialistas. 
Venezuela se sumerge en una incontenible 
crisis y por ende en una movilización 
generalizada de las masas las cuales 
cansadas de falsas promesas no ven otra 
alternativa que lanzarse a las calles; los 
principales episodios se presentarían en 
febrero de 1989 y posteriormente las dos 
intentonas golpistas en febrero y noviembre 
de 1992. Al siguiente año, asumiría la 
presidencia Rafael Caldera, el cual pasaría a 
la historia por su ineficacia para darle 
salidas de fondo a la situación Venezolana, 
su período pasaría sin pena ni gloria en este 
agitado clima nacional. El desprestigio de 
los dos principales partidos, Acción 
Democrática y COPEI los hundieron en una 
profunda crisis por la pérdida de credibili-
dad.

En medio de todo este panorama, 
Venezuela se volvió un volcán en perma-
nente erupción, en una rebelión generaliza-

con el monopolio de las armas en un ejército 
fuertemente armado y listo para lanzarse 
contra las masas. En una revolución, no 
basta con tener el control del gobierno, el 
Estado debe ser destruido e ir más allá, 
construir uno cualitativamente distinto: “La 
esencia de este nuevo tipo de Estado 
consiste en que la fuente del poder está en la 
iniciativa directa de las masas desde abajo; 
en la sustitución de la policía y el ejército -
instituciones apartadas de las masas y 
contrapuestas a ellas-, por el armamento 
general del pueblo; en la sustitución de la 
burocracia por funcionarios elegidos y 
removibles por las masas, y remunerados 
con salarios de obrero. Es un aparato de 
dominación sobre los explotadores, 
ejercida por el pueblo en armas, cuya base 
organizada la constituyen las milicias 
obreras y campesinas y el ejército de 
obreros y campesinos” (Del Programa para 
la revolución en Colombia).

La concepción materialista dialéctica de 
la historia es completamente ajena a Hugo 
Chávez; sus postulados parten de una base 
errónea, pues atribuyen el papel decisorio de 
los cambios sociales a los individuos, y 
concretamente a él mismo; su programa se 
levanta sobre el idealismo subjetivo que 
considera a las masas como elementos 
secundarios y al papel de los hombres 
"geniales" como lo decisivo, de ahí que se 
ubique él mismo como el centro de la 
revolución y rescate a Bolívar y al bolivaris-
mo como lo decisorio. "Prepárese el mundo 
para ver a un pueblo resucitar, como está 
resucitando el pueblo latinoamericano, 
caribeño. Ojalá que haya la sabiduría no 
sólo para visualizar esto sino para enten-
derlo, y que haya la visión de los líderes de 
aquí y de allá para orientar ese proceso con 
el mismo acimut que señaló Bolívar". Para 
Chávez el pueblo es simplemente una 
víctima de los intereses mezquinos de seres 
retrógrados, su desconfianza hacia las 
masas le hace incapaz de considerar un 
Estado dirigido por obreros y campesinos. 
Para él la historia de la humanidad es la 
historia de los hombres geniales, de los 
Bolívar, los Jesucristo, los Castro, los 
Chávez... Su incomprensión del papel 
protagónico de las masas le hace incapaz de 
luchar por una revolución como necesita y 
en el fondo quiere, el pueblo venezolano.

Chávez no comprende que el motor de la 
sociedad es la lucha de clases. "Venezuela 
hoy es independiente políticamente, 
plenamente, absolutamente, aquí manda-
mos los venezolanos. No hay ningún poder 

hegemónico de ninguna otra parte del mundo que tenga nada 
que ver con las decisiones soberanas que en Venezuela se 
toman." Esta aseveración hecha en su discurso del 7 de julio de 
2005 muestra la incomprensión que tiene frente al hecho que la 
contradicción principal hoy en el mundo, es la existente entre 
proletarios y burgueses, que es pura palabrería hablar de 
independencia política plena cuando ésta no se analiza en 
términos de clase, cuando se desconoce que los enemigos del 
pueblo venezolano no están solamente en el imperialismo, sino 
que dentro del mismo Venezuela subsisten los peores enemi-
gos de la justicia para las masas: la burguesía y los terratenien-
tes; Chávez pretende hacerse "el loco" con la disputa a muerte 
entre explotados y explotadores, y ramplonamente considerar 
a todos los venezolanos como una masa informe de seres que 
deben luchar todos por su "independencia", idea completa-
mente contraria a una visión científica de la sociedad y por 
tanto completamente ajena al socialismo.

Como consecuencia lógica de ello, Chávez no puede 
entender que por encima de cualquier otra forma de organiza-
ción, las clases se organizan en Partidos, y que todo Partido, 
independientemente de su voluntad, defiende los intereses de 
una clase determinada. Ningún Partido puede colocarse por 
encima de las clases y pretender representar a toda la sociedad; 
o se representa los intereses de la clase obrera, o se defienden 
los intereses de los burgueses, terratenientes o pequeñoburgue-
ses. Ser socialista, y más exactamente, comunista revoluciona-
rio, implica luchar por dotar al proletariado venezolano de su 
organización política de clase, de su Partido; bien lejos está el 
señor Chávez de esta verdad universal de la sociedad, y bien 
lejos por tanto de lo que él engañosamente llama "socialismo 
del siglo XXI" que no tiene nada que ver con el socialismo 
científico expuesto magistralmente por Carlos Marx y 
Federico Engels, desarrollado a través de la lucha de clases en 
el mundo y ratificado con el triunfo del proletariado en Rusia 
hasta 1956 y en China hasta 1976.

Chávez no es más que un demócrata representante de la 
pequeña burguesía arruinada que sueña con un capitalismo 
menos monopolista, menos estrangulador, más condescen-
diente con los pequeños propietarios, un capitalismo sin 
imperialismo, que le permita a burgueses y pequeñoburgueses 
aumentar sus utilidades. Su bolivarismo es una ideología 
trasnochada e inaplicable en las condiciones actuales del 
imperialismo; no existe una burguesía "nacional" que pueda 
ser consecuente con él; no puede desarrollarse una economía al 
margen del capitalismo imperialista; ni burgueses ni imperia-
listas están dispuestos a sacrificar por las buenas sus ganancias 
para beneficiar al pueblo. Por tanto su ideario, a pesar de su 
discurso beligerante, es reaccionario en el fondo, porque va en 
contra del desarrollo hacia el socialismo pues coloca a las 
masas a soñar con un capitalismo menos salvaje, sanguinario y 
explotador; le corta la disposición revolucionaria al pueblo y le 
tiende la mano a la burguesía y a los terratenientes perdonán-
doles su existencia como clases parásitas.

Su antiimperialismo es mutilado, su sueño es en realidad 
contraponerle otro imperio no menos ambicioso. De hecho ha 
respetado los compromisos con el imperialismo yanqui, el 
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, a la vez 
que abre las puertas al imperialismo europeo.

La aspiración de acabar con el imperialismo es plenamente 
válida y justa, pero completamente erróneo pretender hacerlo 
volviendo al pasado, al capitalismo naciente; ser revoluciona-
rio es mirar al futuro, es entender que el imperialismo debe ser 
barrido con la escoba de la revolución proletaria mundial.

En conclusión, Hugo Chávez no salvará a nadie. El pueblo 
venezolano no puede confiar en que sean otros los que resuel-
van sus problemas; ¡sólo el pueblo salva al pueblo! y ello 
implica que no debe bajar la guardia, su lucha y movilización 
siguen siendo válidas y necesarias, pues mientras no sean las 
masas quienes tengan en sus manos el poder del Estado, será 
otra clase la que tenga las riendas de la sociedad; poder que no 
será abandonado por las buenas sino arrebatado con la violen-
cia revolucionaria de las masas contra sus explotadores y 
opresores .

Hiroshima y Nagasaki

Falsos argumentos justificando el ataque, cifras amañadas, 
hipócritas frases humanitarias, se escucharon en la conmemoración 
hecha por las clases dominantes al cumplirse 60 años del lanzamien-
to de la bomba atómica contra las ciudades japonesas de Hiroshima 
y Nagasaki; hecho que mostró ante los ojos atónitos de la humani-
dad, la voracidad del imperialismo, al cual no le importa acabar con 
millones de vidas  o con el planeta mismo, con tal de salvaguardar 
sus mezquinos intereses.

 "Estados Unidos sabía que si usaba la bomba atómica no sólo 
incidiría determinantemente sobre la guerra, con el resultado a su 
favor; sino que la posesión de un arma con la capacidad de exter-
minio de una bomba nuclear lo colocaba a la cabeza de las nacio-
nes del mundo. El uso de la bomba fue una demostración de poder 
tan efectiva, que sus efectos disuasivos se han prolongado hasta 
nuestros días." Público la prensa burguesa colombiana, vil socia del 
asesino imperialismo yanqui, haciendo uso del llamado “terror 
psicológico” con el que buscan amedrentar a las masas 

  pretendiendo hacerles creer que no hay esperanza, que 
no hay nada qué hacer ante tan "inminente" peligro de destrucción, 
pasando por alto que el verdadero peligro es 
precisamente el imperialismo.

A los comunistas revolucionarios, tales palabras nos llenan de 
indignación pero igualmente nos hacen recordar las palabras del 
camarada Mao Tse-Tung, uno de los más entrañables maestros del 
proletariado: "Todos los reaccionarios son tigres de papel". 
Magníficas palabras que expresaba doce años después del lanza-
miento de la bomba atómica y que llevan consigo una inevitable 
verdad: los imperialistas y los reaccionarios NO son invencibles, las 
masas laboriosas organizadas y conscientes SI!

Los imperialistas con su inmenso arsenal nuclear, no podrán 
detener la rueda de la historia; historia que la clase obrera y las masas 
populares tienen en sus manos, y que inevitablemente va hacia el 
luminoso futuro socialista y comunista.

"Estratégicamente, debemos desdeñar a todos nuestros enemi-
gos, mientras que, tácticamente, debemos tomarlos muy en serio. 
Es decir, al considerar el todo, despreciar al enemigo, pero tenerlo 
muy en cuenta en cada una de las cuestiones concretas". Nos 
enseño el camarada Mao, razón por la cual NO debemos temer a la 
amenaza nuclear de los imperialistas, ya que sabemos que la victoria 
es nuestra. El movimiento obrero, con su lucha por un mundo sin 
imperialismo, reivindica a las principales víctimas de los holocaustos 
de Hiroshima y Nagasaki, las masas oprimidas y explotadas, cuyo 
sacrificio será vengado con la revolución proletaria mundial.

Vengar el Sacrificio de las 
Masas con la Revolución

de obreros y 
campesinos

para la humanidad 

Venezuela:
Ni Socialismo, Ni Revolución
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da pero "ciega" de masas, sin una alternativa 
verdaderamente revolucionaria que hacía 
sucumbir en la desesperanza a las masas, la 
ausencia de un auténtico Partido Comunista 
Revolucionario llevó al traste con una 
posibilidad histórica de hacer avanzar la 
revolución.

En medio de esta crisis y ante las exigen-
cias generalizada del pueblo de cambios de 
fondo, radicales, Hugo Chávez se erige 
como líder de uno de los tantos grupos, 
burgueses y pequeñoburgueses que busca-
ban capitalizar la rebeldía popular. Es así 
como se crea el "COMACATE" un grupo 
compuesto por comandantes, mayores, 
capitanes y tenientes de donde a la postre 
surgiría el Movimiento Bolivariano 
Revolucionario-200. Este Partido, con una 
fuerte dosis de nacionalismo y mesianismo 
se lanzó a la plaza pública convirtiendo a 
Hugo Chávez en un líder "salvador de las 
masas"; la exaltación exagerada de su 
personalidad, así como la utilización del 
cariño hacia Bolívar por parte de un sector 
considerable de masas, hacen que la mirada 
expectante del pueblo se dirija hacia 
Chávez. Finalmente, éste gana las eleccio-
nes en diciembre de 1998 y se compromete a 
"refundar la República, relegitimar el poder 
y rehacer la democracia"

La promesa de favorecer a los más 
pobres y la tarea de realizar una Asamblea 
Nacional Constituyente en 1999 para 
redactar una nueva constitución, le permi-
tieron llegar a la presidencia y posterior a 
ello fortalecer su coalición de partidos de 
“izquierda” que le respaldan: el Polo 
Patriótico.

Hugo Chávez logró mediante su campa-
ña, el apoyo de sectores económicamente 
poderosos, lo que junto con muchas prome-
sas de beneficio para los pobres, lo convir-
tieron en un líder que representaba la 
esperanza de cambios radicales.

Pues bien, los interrogantes son muchos, 
¿Qué es realmente el gobierno de Chávez? 
¿Es verdad que existe la revolución en 
Venezuela? ¿Es esto una revolución 
socialista? ¿Cuáles son los alcances de su 
"revolución"?...

Sus Postulados 
Ideológicos y Políticos
En la lucha de clases lo decisivo se 

encuentra directamente relacionado con el 
Poder del Estado, y en este terreno el Estado 
encabezado por Hugo Chávez está lejos de 
parecerse a un Estado Socialista; el Estado 
burgués en Venezuela sigue intacto en su 
forma y contenido, un aparato burocrático y 
militar, defensor de la propiedad privada, 

La aguda crisis económica vivida en 
Venezuela durante la década de los 80s del 
siglo pasado fue un punto de partida para 
todo el proceso que llevó a la presidencia a 
Hugo Chávez, una situación altamente 
convulsionada de todas las condiciones 
económicas, políticas y sociales. El factor 
sumamente desestabilizador de la sociedad 
venezolana paradójicamente tuvo que ver 
con el papel jugado por el principal produc-
to de su economía: el petróleo.

El año 1983 fue particularmente espe-
cial, en ese año se dio un remezón en la 
economía como consecuencia de un Estado 
cargado de corrupción, clientelismo, 
negociados de los partidos vinculados al 
gobierno, que en medio de una bonanza 
petrolera se dedicaron al robo indiscrimina-
do dejando completamente de lado la 
inversión en obras de beneficio para las 
masas, y culminando en el llamado "viernes 
negro" que llevó a un acelerado proceso de 
devaluación de la moneda venezolana 
agravada por la caída en los precios del 
crudo. Y como es costumbre en todos los 
gobiernos reaccionarios, los platos rotos los 
tuvieron que pagar las masas mediante 
medidas de choque para frenar la crisis: un 
empobrecimiento general de las masas 
trabajadoras, aumento disparado del 
desempleo, disminución general de los 
salarios, recorte al presupuesto de inversión 
social e incremento de los impuestos.

Con un discurso demagógico y aprove-
chándose de las necesidades del pueblo, 
asume la presidencia en 1989 Carlos Andrés 
Pérez, el cual contrariamente a su discurso, 
continuó con las políticas en contra de las 
condiciones de vida de las masas y firme en 
no permitir la pérdida para los capitalistas y 
mucho menos para sus amos imperialistas. 
Venezuela se sumerge en una incontenible 
crisis y por ende en una movilización 
generalizada de las masas las cuales 
cansadas de falsas promesas no ven otra 
alternativa que lanzarse a las calles; los 
principales episodios se presentarían en 
febrero de 1989 y posteriormente las dos 
intentonas golpistas en febrero y noviembre 
de 1992. Al siguiente año, asumiría la 
presidencia Rafael Caldera, el cual pasaría a 
la historia por su ineficacia para darle 
salidas de fondo a la situación Venezolana, 
su período pasaría sin pena ni gloria en este 
agitado clima nacional. El desprestigio de 
los dos principales partidos, Acción 
Democrática y COPEI los hundieron en una 
profunda crisis por la pérdida de credibili-
dad.

En medio de todo este panorama, 
Venezuela se volvió un volcán en perma-
nente erupción, en una rebelión generaliza-

con el monopolio de las armas en un ejército 
fuertemente armado y listo para lanzarse 
contra las masas. En una revolución, no 
basta con tener el control del gobierno, el 
Estado debe ser destruido e ir más allá, 
construir uno cualitativamente distinto: “La 
esencia de este nuevo tipo de Estado 
consiste en que la fuente del poder está en la 
iniciativa directa de las masas desde abajo; 
en la sustitución de la policía y el ejército -
instituciones apartadas de las masas y 
contrapuestas a ellas-, por el armamento 
general del pueblo; en la sustitución de la 
burocracia por funcionarios elegidos y 
removibles por las masas, y remunerados 
con salarios de obrero. Es un aparato de 
dominación sobre los explotadores, 
ejercida por el pueblo en armas, cuya base 
organizada la constituyen las milicias 
obreras y campesinas y el ejército de 
obreros y campesinos” (Del Programa para 
la revolución en Colombia).

La concepción materialista dialéctica de 
la historia es completamente ajena a Hugo 
Chávez; sus postulados parten de una base 
errónea, pues atribuyen el papel decisorio de 
los cambios sociales a los individuos, y 
concretamente a él mismo; su programa se 
levanta sobre el idealismo subjetivo que 
considera a las masas como elementos 
secundarios y al papel de los hombres 
"geniales" como lo decisivo, de ahí que se 
ubique él mismo como el centro de la 
revolución y rescate a Bolívar y al bolivaris-
mo como lo decisorio. "Prepárese el mundo 
para ver a un pueblo resucitar, como está 
resucitando el pueblo latinoamericano, 
caribeño. Ojalá que haya la sabiduría no 
sólo para visualizar esto sino para enten-
derlo, y que haya la visión de los líderes de 
aquí y de allá para orientar ese proceso con 
el mismo acimut que señaló Bolívar". Para 
Chávez el pueblo es simplemente una 
víctima de los intereses mezquinos de seres 
retrógrados, su desconfianza hacia las 
masas le hace incapaz de considerar un 
Estado dirigido por obreros y campesinos. 
Para él la historia de la humanidad es la 
historia de los hombres geniales, de los 
Bolívar, los Jesucristo, los Castro, los 
Chávez... Su incomprensión del papel 
protagónico de las masas le hace incapaz de 
luchar por una revolución como necesita y 
en el fondo quiere, el pueblo venezolano.

Chávez no comprende que el motor de la 
sociedad es la lucha de clases. "Venezuela 
hoy es independiente políticamente, 
plenamente, absolutamente, aquí manda-
mos los venezolanos. No hay ningún poder 

hegemónico de ninguna otra parte del mundo que tenga nada 
que ver con las decisiones soberanas que en Venezuela se 
toman." Esta aseveración hecha en su discurso del 7 de julio de 
2005 muestra la incomprensión que tiene frente al hecho que la 
contradicción principal hoy en el mundo, es la existente entre 
proletarios y burgueses, que es pura palabrería hablar de 
independencia política plena cuando ésta no se analiza en 
términos de clase, cuando se desconoce que los enemigos del 
pueblo venezolano no están solamente en el imperialismo, sino 
que dentro del mismo Venezuela subsisten los peores enemi-
gos de la justicia para las masas: la burguesía y los terratenien-
tes; Chávez pretende hacerse "el loco" con la disputa a muerte 
entre explotados y explotadores, y ramplonamente considerar 
a todos los venezolanos como una masa informe de seres que 
deben luchar todos por su "independencia", idea completa-
mente contraria a una visión científica de la sociedad y por 
tanto completamente ajena al socialismo.

Como consecuencia lógica de ello, Chávez no puede 
entender que por encima de cualquier otra forma de organiza-
ción, las clases se organizan en Partidos, y que todo Partido, 
independientemente de su voluntad, defiende los intereses de 
una clase determinada. Ningún Partido puede colocarse por 
encima de las clases y pretender representar a toda la sociedad; 
o se representa los intereses de la clase obrera, o se defienden 
los intereses de los burgueses, terratenientes o pequeñoburgue-
ses. Ser socialista, y más exactamente, comunista revoluciona-
rio, implica luchar por dotar al proletariado venezolano de su 
organización política de clase, de su Partido; bien lejos está el 
señor Chávez de esta verdad universal de la sociedad, y bien 
lejos por tanto de lo que él engañosamente llama "socialismo 
del siglo XXI" que no tiene nada que ver con el socialismo 
científico expuesto magistralmente por Carlos Marx y 
Federico Engels, desarrollado a través de la lucha de clases en 
el mundo y ratificado con el triunfo del proletariado en Rusia 
hasta 1956 y en China hasta 1976.

Chávez no es más que un demócrata representante de la 
pequeña burguesía arruinada que sueña con un capitalismo 
menos monopolista, menos estrangulador, más condescen-
diente con los pequeños propietarios, un capitalismo sin 
imperialismo, que le permita a burgueses y pequeñoburgueses 
aumentar sus utilidades. Su bolivarismo es una ideología 
trasnochada e inaplicable en las condiciones actuales del 
imperialismo; no existe una burguesía "nacional" que pueda 
ser consecuente con él; no puede desarrollarse una economía al 
margen del capitalismo imperialista; ni burgueses ni imperia-
listas están dispuestos a sacrificar por las buenas sus ganancias 
para beneficiar al pueblo. Por tanto su ideario, a pesar de su 
discurso beligerante, es reaccionario en el fondo, porque va en 
contra del desarrollo hacia el socialismo pues coloca a las 
masas a soñar con un capitalismo menos salvaje, sanguinario y 
explotador; le corta la disposición revolucionaria al pueblo y le 
tiende la mano a la burguesía y a los terratenientes perdonán-
doles su existencia como clases parásitas.

Su antiimperialismo es mutilado, su sueño es en realidad 
contraponerle otro imperio no menos ambicioso. De hecho ha 
respetado los compromisos con el imperialismo yanqui, el 
Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, a la vez 
que abre las puertas al imperialismo europeo.

La aspiración de acabar con el imperialismo es plenamente 
válida y justa, pero completamente erróneo pretender hacerlo 
volviendo al pasado, al capitalismo naciente; ser revoluciona-
rio es mirar al futuro, es entender que el imperialismo debe ser 
barrido con la escoba de la revolución proletaria mundial.

En conclusión, Hugo Chávez no salvará a nadie. El pueblo 
venezolano no puede confiar en que sean otros los que resuel-
van sus problemas; ¡sólo el pueblo salva al pueblo! y ello 
implica que no debe bajar la guardia, su lucha y movilización 
siguen siendo válidas y necesarias, pues mientras no sean las 
masas quienes tengan en sus manos el poder del Estado, será 
otra clase la que tenga las riendas de la sociedad; poder que no 
será abandonado por las buenas sino arrebatado con la violen-
cia revolucionaria de las masas contra sus explotadores y 
opresores .

Hiroshima y Nagasaki

Falsos argumentos justificando el ataque, cifras amañadas, 
hipócritas frases humanitarias, se escucharon en la conmemoración 
hecha por las clases dominantes al cumplirse 60 años del lanzamien-
to de la bomba atómica contra las ciudades japonesas de Hiroshima 
y Nagasaki; hecho que mostró ante los ojos atónitos de la humani-
dad, la voracidad del imperialismo, al cual no le importa acabar con 
millones de vidas  o con el planeta mismo, con tal de salvaguardar 
sus mezquinos intereses.

 "Estados Unidos sabía que si usaba la bomba atómica no sólo 
incidiría determinantemente sobre la guerra, con el resultado a su 
favor; sino que la posesión de un arma con la capacidad de exter-
minio de una bomba nuclear lo colocaba a la cabeza de las nacio-
nes del mundo. El uso de la bomba fue una demostración de poder 
tan efectiva, que sus efectos disuasivos se han prolongado hasta 
nuestros días." Público la prensa burguesa colombiana, vil socia del 
asesino imperialismo yanqui, haciendo uso del llamado “terror 
psicológico” con el que buscan amedrentar a las masas 

  pretendiendo hacerles creer que no hay esperanza, que 
no hay nada qué hacer ante tan "inminente" peligro de destrucción, 
pasando por alto que el verdadero peligro es 
precisamente el imperialismo.

A los comunistas revolucionarios, tales palabras nos llenan de 
indignación pero igualmente nos hacen recordar las palabras del 
camarada Mao Tse-Tung, uno de los más entrañables maestros del 
proletariado: "Todos los reaccionarios son tigres de papel". 
Magníficas palabras que expresaba doce años después del lanza-
miento de la bomba atómica y que llevan consigo una inevitable 
verdad: los imperialistas y los reaccionarios NO son invencibles, las 
masas laboriosas organizadas y conscientes SI!

Los imperialistas con su inmenso arsenal nuclear, no podrán 
detener la rueda de la historia; historia que la clase obrera y las masas 
populares tienen en sus manos, y que inevitablemente va hacia el 
luminoso futuro socialista y comunista.

"Estratégicamente, debemos desdeñar a todos nuestros enemi-
gos, mientras que, tácticamente, debemos tomarlos muy en serio. 
Es decir, al considerar el todo, despreciar al enemigo, pero tenerlo 
muy en cuenta en cada una de las cuestiones concretas". Nos 
enseño el camarada Mao, razón por la cual NO debemos temer a la 
amenaza nuclear de los imperialistas, ya que sabemos que la victoria 
es nuestra. El movimiento obrero, con su lucha por un mundo sin 
imperialismo, reivindica a las principales víctimas de los holocaustos 
de Hiroshima y Nagasaki, las masas oprimidas y explotadas, cuyo 
sacrificio será vengado con la revolución proletaria mundial.

Vengar el Sacrificio de las 
Masas con la Revolución

de obreros y 
campesinos

para la humanidad 

Venezuela:
Ni Socialismo, Ni Revolución

[Pasa Página 7]
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Por años los politiqueros burgueses 
liberales y conservadores, así como los 
politiqueritos pequeño burgueses, trataron de 
convencer a las masas de las bondades de las 
elecciones y del cochino juego de sus verdu-
gos, quienes desde 1958 y como consecuencia 
de los acuerdos que dieron fin a la violencia 
reaccionaria (la cual expropió a sangre y fuego 
a cientos de miles de campesinos pobres y 
medios) se unieron en el llamado Frente 
Nacional turnándose en el gobierno hasta la 
década del setenta del siglo pasado. Período 
durante el cual la brutal dictadura de los 
burgueses y terratenientes fue aplicada con el 
llamado Estado de Sitio o ley de excepción 
que prohibía las más mínimas manifestacio-
nes democráticas del pueblo.

Por años los enemigos y los “amigos” del 
pueblo, han montado el carnaval electorero 
recurriendo además de la demagogia a la 
compra de votos y al chantaje recibiendo 
siempre el desprecio de la inmensa mayoría de 
las masas que manifiestan su repudio y 
hostilidad al Estado no votando. Incluso 
algunos de los jefes políticos de la reacción y 
de los “demócratas izquierdistas”, como 
Antonio Navarro Wolf, han propuesto en 
varias ocasiones imponer el voto obligatorio 
ante su histeria por la actitud hostil del pueblo 
frente al parlamentarismo. La Abstención 
Electoral no es abstención política, ni apatía a 
la política, como creen los cretinos parlamen-
tarios que juzgan el comportamiento de las 
masas como “semianarquismo” e “ignoran-
cia”; por el contrario, la abstención electoral 
es una manifestación política espontánea y 
en ella se encuentra, según la teoría y la 
experiencia del movimiento obrero, el germen 
de la conciencia. Por consiguiente, las 
ignorantes y apáticas no son las masas, sino las 
camarillas politiqueras que no ven en ese acto 
espontáneo de las masas el potencial para 
transformarlo en fuerza revolucionaria 
organizada para destruir el parlamentarismo 
que ya detestan y en cual no confían.

Esta es la razón por la cual en Colombia 
todos los partidos y grupos revolucionarios 
que han intentado acumular fuerzas partici-
pando en la farsa electoral, en lugar de 
acumular han diezmado las propias, llegando 
al punto de desaparecer; esa es la historia de la 
pequeñoburguesa Liga (marxista leninista) en 
los años setenta, historia que hoy sus continua-
dores en el mal llamado Partido Comunista 
Maoísta repite; esa ha sido la historia de todas 
las coaliciones electoreras como la Unión 
Nacional de Oposición - UNO y Firmes en la 
misma década, la misma que hoy repiten el 
Partido Comunista conocido como mamerto, 
el Moir y las nuevas huestes socialdemócratas 
en la Gran Coalición Democrática.

Agosto 15 al 21 de 2005 - Pág. 9

En el número anterior anunciamos que 
demostraríamos en este por qué la participa-
ción en las presentes elecciones con listas y 
candidatos, constituyen una traición al 
proletariado, un engaño al movimiento 
revolucionario de las masas y un apoyo al 
régimen de Uribe.

Decíamos allí que el proletariado, como 
clase de vanguardia, no es indiferente al 
Estado. El objetivo de su lucha política, o 
lucha por conquistar el poder del Estado, 
consiste en destruir el Estado actual y cons-
truir uno nuevo: el Estado tipo Comuna, sin 
burocracia y sin ejército permanente. 

Pero no basta con tener una clara concep-
ción y posición frente al Estado que debe ser 
destruido. Los comunistas revolucionarios se 
diferencian además radicalmente del anar-
quismo y del reformismo; de los anarquistas o 
anarcosindicalistas quienes predican la no 
participación en política, la no participación 
del proletariado en los asuntos del Estado, y de 
los reformistas y oportunistas quienes crean 
ilusiones en las instituciones estatales 
burguesas cayendo en el cretinismo parlamen-
tario, en la adoración y la fe supersticiosa en el 
Estado burgués terrateniente.

La conquista del poder político es una 
lucha prolongada y la táctica para llegar a esa 
meta, por parte del proletariado, le exige 
utilizar las formas de lucha y organización que 
determinan las condiciones históricas 
concretas, que le permitan a las masas elevar 
su conciencia, movilizarse y organizarse para 
la revolución. Así las cosas, la utilización de 
las elecciones y del parlamento burgués para 
ayudar al avance de la revolución no es una 
cuestión de principios, sino de la táctica y está 
sometida al análisis concreto y a las leyes de la 
táctica.

Las formas de lucha como parte 
de la táctica revolucionaria

Toda la historia y la experiencia de la clase 
indican que las formas de lucha y de organiza-
ción no son inventadas por “sistematizadores 
de gabinete”, como diría Lenin, sino son 
descubiertas y creadas por las masas en el 
transcurso de su lucha de clases; por consi-
guiente, el papel de los revolucionarios es 
hacerlas conscientes, organizarlas y generali-
zarlas. Pero además, la experiencia también 
exige que el análisis de las formas de lucha sea 
histórico y concreto. 

¿Qué enseña la experiencia de las 
elecciones en Colombia? 

Desde 1958, en Colombia el fenómeno 
más importante durante la farsa es la absten-
ción electoral masiva y mayoritaria, en 
especial del proletariado. 

¿Cuáles son las formas de lucha y 
de organización de las masas en el 
presente período? 

Lejos de pretender “enseñar”, los proleta-
rios revolucionarios aprenden de las masas de 
su infinita iniciativa creadora, haciendo 
conscientes, generalizando y organizando las 
formas de lucha y de organización que 
aparecen en el transcurso de la lucha de clases 
y las cuales se corresponden con la tendencia 
general de la revolución. Es así como los 
comunistas han descubierto algunos aspectos 
que han tratado de hacer consciente, tales 
como el ascenso de la lucha revolucionaria de 
las masas, el cual los oportunistas y reformis-
tas pequeñoburgueses negaban hasta hace 
unos meses, con la cantinela fofa del “no hay 
con quien”, el mismo que ahora pretenden 
desviar hacia las urnas; así mismo han 
descubierto que en este ascenso, han surgido 
nuevas formas además de las tradicionales, 
como las huelgas económicas y las manifesta-
ciones y luchas por reivindicaciones parciales, 
destacándose las manifestaciones y huelgas 
políticas parciales por reivindicaciones 
generales de la clase obrera y el pueblo, todas 
ellas tendientes, por sí mismas, hacia un gran 
estallido social y un gran enfrentamiento del 
pueblo contra el régimen, en la forma de una 
gran huelga política en todo el país. Este 
enfrentamiento los burgueses y terratenientes, 
así como los reformistas y oportunistas 
quieren evitar: los burgueses y terratenientes 
con el terror Estatal desembozado y los 
reformistas y oportunistas encausándolo hacia 
la reforma, con la fe puesta en el que llaman 
“Estado social de derecho”, que no es más que 
la misma dictadura de los ricos con ribetes más 
democráticos, con el agravante de que se han 
convertido en la careta con la cual el régimen 
dictatorial de los mafiosos paramilitares posa 
de democrático.

Se entiende entonces que desde el punto de 
vista de la lucha de clases los comunistas y 
revolucionarios pugnan, no por la paz 
imposible entre las clases antagónicas, no por 
remendar el Estado y las podridas institucio-
nes que las masas odian y repudian, sino por 
agudizar esa lucha inevitable y conducirla 
hacia la revolución socialista. De ahí que 
lucha entre la táctica pequeñoburguesa y 
oportunista y la táctica proletaria por encausar 
el movimiento revolucionario de las masas sea 
el aspecto principal y el fenómeno más 
destacado de la vida política nacional.

En conclusión, en el actual período de 
ascenso de la lucha de las masas dedicarse a 
embellecer la democracia por medio de una 
campaña electoral es el más craso cretinismo 

Contra la Farsa Electoral,
Contra el Régimen de Uribe
y por la Revolución Socialista:

Contra la Farsa Electoral,
Contra el Régimen de Uribe
y por la Revolución Socialista:

Las Elecciones y la Táctica del Proletariado

[Pasa Página 10]

“¡Que tiemblen los representantes 
del régimen! La justa rebeldía de las 
masas se alzará... 

” dijimos en el 
número anterior refiriéndonos a la 
justa lucha del pueblo en ese munici-
pio de la costa pacífica. Pues bien, al 
cierre de esta edición Timbiquí vuelve 
a ser noticia.

Desde hace 15 días esperaban 
pacíficamente que sus peticiones 
fueran escuchadas por los burócratas 
estatales; no era mucho lo que pedían, 
tan solo que aumentaran el suministro 
de agua a 16 horas, porque ahora sólo 
reciben el líquido durante 1 hora al día, 
que aumentaran las horas de energía 
eléctrica, que se construyera un centro 
para la recolección de basuras y otras 
pequeñas reivindicaciones como 
mejorar el sistema de salud. Nadie 
escuchó, el alcalde Hernando Hurtado 
insinuó que el paro era promovido por 
"fuerzas oscuras" y no movió un dedo; 
el gobernador, Juan José Cháux, 
arrogante declaró el 2 de agosto que 
no habría negociación mientras no 
fuera levantado el paro, iniciado el 22 
de julio.

La paciencia se agotó, cuando 
Álvaro Victoria y Éver García, dos 
funcionarios de la administración 
municipal agredieron a Fabio 
Cambindo, uno de los dirigentes del 
paro, cuando se dirigía a su vivienda, el 
pasado 8 de agosto en horas de la 
mañana. 

Al medio día el pueblo se concentró 
en  la plaza principal y de allí se despla-
zó hasta las distintas entidades guber-
namentales, fuertemente custodiadas 
por los perros de la policía y la armada. 
A eso de las tres y media de la tarde y 
ante la indolencia de los burócratas y la 
provocación de los militares aquella 
masa pacífica se convirtió en un 
violento vendaval: los manifestantes la 
emprendieron con piedras, botellas y 
trozos de madera contra todo lo que 
significara autoridad y poder estatal. 
Vanos fueron los intentos de los perros 
guardines del régimen de "persuadir" a 
la muchedumbre: mientras unos 

¡Viva la Huelga 
Política en Timbiquí!
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destrozaban las instalaciones guber-
namentales otros reducían a los 
uniformados con garrotes y cuchillos. 
A las 6 de la tarde todavía las instala-
ciones de las oficinas del Estado, 
especialmente al alcaldía, recibían el 
castigo popular.

“Veinte heridos entre miembros de 
la policía e infantes de marina, la 
destrucción de la Alcaldía y el Banco 
Agrario de Colombia, dejaba hasta la 
noche la violenta reacción de la 
comunidad de Timbiquí, en el litoral 
Pacífico del Cauca”, reportaban los 
noticieros el 9 de agosto. “El momento 
que vive Timbiquí es muy delicado y 
vamos a ver cómo en la noche les 
hacemos frente a las cosas hasta el 
martes, cuando será enviada a la zona 
una unidad especial helicotransporta-
da”, anunció el coronel Cely Rincón, 
comandante de la policía del Cauca.

El paro y el levantamiento del 
pueblo en Timbiquí, es la continuación 
de los paros realizados por las comuni-
dades de los pueblos vecinos de Guapi 
y López de Mikay recientemente por las 
misma reivindicaciones. La experien-
cia de estos paros muestran los signos 
de la rebeldía de las masas, su profun-
do odio al régimen y el paso rápido de 
las formas de lucha pacíficas a las 
formas violentas y al levantamiento. 
Una magnífica lección de lucha que 
hará con seguridad que ahora sí, el 
régimen criminal y terrorista escuche 
la voz del pueblo. 

El pueblo de Timbiquí está demos-
trando que la movilización "civilista y 
democrática" que le proponen a los 
obreros y campesinos los politiqueros 
de las fuerzas reformistas y oportunis-
tas de la llamada Gran Coalición 
Democrática son una tapadera para 
desmovilizarlo y apagar su rebeldía y 
sus deseos de lucha. 

El régimen de Uribe sólo escucha 
cuando el poderoso puño del pueblo 
se estrella contra su jeta carroñera y el 
pueblo debe prepararse para hacerle 
sentir su poder, aprendiendo de los 
hermanos que ahora se levantan en las 
costas.

De la Huelga Política 

al Levantamiento Popular

“La situación y la 
necesidad de la 

lucha política 
independiente de 
las masas exige la 

construcción de 
nuevas formas de 
organización, que 

sirvan para la lucha 
y no para la 

conciliación, que 
sirvan para 

preparar la huelga 
política de masas y 

no para hacerle 
campaña a la farsa 
electoral; que den 

paso a la iniciativa 
creadora de las 

masas y no estén 
maniatadas por los 

politiqueros.”
Declaración Sobre el Momento Táctico 

III Reunión Plenaria, 
Comité de Dirección, 

Unión Obrera Comunista (mlm)

¡Abajo la politiquería! 
¡Viva la Lucha Revolucionaria de las Masas!

Apreciados Lectores:

Como se pudieron dar 
cuenta, la semana pasada 
Revolución Obrera no salió a 
circulación, por tal motivo, 
nos excusamos con uste-
des. La razón de esta incon-
sistencia fue habernos 
encontrado preparando 
diversas actividades de 
vital importancia también 
para la lucha de la clase 
obrera.

Comisión de Agitación y 
Propaganda



Por años los politiqueros burgueses 
liberales y conservadores, así como los 
politiqueritos pequeño burgueses, trataron de 
convencer a las masas de las bondades de las 
elecciones y del cochino juego de sus verdu-
gos, quienes desde 1958 y como consecuencia 
de los acuerdos que dieron fin a la violencia 
reaccionaria (la cual expropió a sangre y fuego 
a cientos de miles de campesinos pobres y 
medios) se unieron en el llamado Frente 
Nacional turnándose en el gobierno hasta la 
década del setenta del siglo pasado. Período 
durante el cual la brutal dictadura de los 
burgueses y terratenientes fue aplicada con el 
llamado Estado de Sitio o ley de excepción 
que prohibía las más mínimas manifestacio-
nes democráticas del pueblo.

Por años los enemigos y los “amigos” del 
pueblo, han montado el carnaval electorero 
recurriendo además de la demagogia a la 
compra de votos y al chantaje recibiendo 
siempre el desprecio de la inmensa mayoría de 
las masas que manifiestan su repudio y 
hostilidad al Estado no votando. Incluso 
algunos de los jefes políticos de la reacción y 
de los “demócratas izquierdistas”, como 
Antonio Navarro Wolf, han propuesto en 
varias ocasiones imponer el voto obligatorio 
ante su histeria por la actitud hostil del pueblo 
frente al parlamentarismo. La Abstención 
Electoral no es abstención política, ni apatía a 
la política, como creen los cretinos parlamen-
tarios que juzgan el comportamiento de las 
masas como “semianarquismo” e “ignoran-
cia”; por el contrario, la abstención electoral 
es una manifestación política espontánea y 
en ella se encuentra, según la teoría y la 
experiencia del movimiento obrero, el germen 
de la conciencia. Por consiguiente, las 
ignorantes y apáticas no son las masas, sino las 
camarillas politiqueras que no ven en ese acto 
espontáneo de las masas el potencial para 
transformarlo en fuerza revolucionaria 
organizada para destruir el parlamentarismo 
que ya detestan y en cual no confían.

Esta es la razón por la cual en Colombia 
todos los partidos y grupos revolucionarios 
que han intentado acumular fuerzas partici-
pando en la farsa electoral, en lugar de 
acumular han diezmado las propias, llegando 
al punto de desaparecer; esa es la historia de la 
pequeñoburguesa Liga (marxista leninista) en 
los años setenta, historia que hoy sus continua-
dores en el mal llamado Partido Comunista 
Maoísta repite; esa ha sido la historia de todas 
las coaliciones electoreras como la Unión 
Nacional de Oposición - UNO y Firmes en la 
misma década, la misma que hoy repiten el 
Partido Comunista conocido como mamerto, 
el Moir y las nuevas huestes socialdemócratas 
en la Gran Coalición Democrática.

Agosto 15 al 21 de 2005 - Pág. 9

En el número anterior anunciamos que 
demostraríamos en este por qué la participa-
ción en las presentes elecciones con listas y 
candidatos, constituyen una traición al 
proletariado, un engaño al movimiento 
revolucionario de las masas y un apoyo al 
régimen de Uribe.

Decíamos allí que el proletariado, como 
clase de vanguardia, no es indiferente al 
Estado. El objetivo de su lucha política, o 
lucha por conquistar el poder del Estado, 
consiste en destruir el Estado actual y cons-
truir uno nuevo: el Estado tipo Comuna, sin 
burocracia y sin ejército permanente. 

Pero no basta con tener una clara concep-
ción y posición frente al Estado que debe ser 
destruido. Los comunistas revolucionarios se 
diferencian además radicalmente del anar-
quismo y del reformismo; de los anarquistas o 
anarcosindicalistas quienes predican la no 
participación en política, la no participación 
del proletariado en los asuntos del Estado, y de 
los reformistas y oportunistas quienes crean 
ilusiones en las instituciones estatales 
burguesas cayendo en el cretinismo parlamen-
tario, en la adoración y la fe supersticiosa en el 
Estado burgués terrateniente.

La conquista del poder político es una 
lucha prolongada y la táctica para llegar a esa 
meta, por parte del proletariado, le exige 
utilizar las formas de lucha y organización que 
determinan las condiciones históricas 
concretas, que le permitan a las masas elevar 
su conciencia, movilizarse y organizarse para 
la revolución. Así las cosas, la utilización de 
las elecciones y del parlamento burgués para 
ayudar al avance de la revolución no es una 
cuestión de principios, sino de la táctica y está 
sometida al análisis concreto y a las leyes de la 
táctica.

Las formas de lucha como parte 
de la táctica revolucionaria

Toda la historia y la experiencia de la clase 
indican que las formas de lucha y de organiza-
ción no son inventadas por “sistematizadores 
de gabinete”, como diría Lenin, sino son 
descubiertas y creadas por las masas en el 
transcurso de su lucha de clases; por consi-
guiente, el papel de los revolucionarios es 
hacerlas conscientes, organizarlas y generali-
zarlas. Pero además, la experiencia también 
exige que el análisis de las formas de lucha sea 
histórico y concreto. 

¿Qué enseña la experiencia de las 
elecciones en Colombia? 

Desde 1958, en Colombia el fenómeno 
más importante durante la farsa es la absten-
ción electoral masiva y mayoritaria, en 
especial del proletariado. 

¿Cuáles son las formas de lucha y 
de organización de las masas en el 
presente período? 

Lejos de pretender “enseñar”, los proleta-
rios revolucionarios aprenden de las masas de 
su infinita iniciativa creadora, haciendo 
conscientes, generalizando y organizando las 
formas de lucha y de organización que 
aparecen en el transcurso de la lucha de clases 
y las cuales se corresponden con la tendencia 
general de la revolución. Es así como los 
comunistas han descubierto algunos aspectos 
que han tratado de hacer consciente, tales 
como el ascenso de la lucha revolucionaria de 
las masas, el cual los oportunistas y reformis-
tas pequeñoburgueses negaban hasta hace 
unos meses, con la cantinela fofa del “no hay 
con quien”, el mismo que ahora pretenden 
desviar hacia las urnas; así mismo han 
descubierto que en este ascenso, han surgido 
nuevas formas además de las tradicionales, 
como las huelgas económicas y las manifesta-
ciones y luchas por reivindicaciones parciales, 
destacándose las manifestaciones y huelgas 
políticas parciales por reivindicaciones 
generales de la clase obrera y el pueblo, todas 
ellas tendientes, por sí mismas, hacia un gran 
estallido social y un gran enfrentamiento del 
pueblo contra el régimen, en la forma de una 
gran huelga política en todo el país. Este 
enfrentamiento los burgueses y terratenientes, 
así como los reformistas y oportunistas 
quieren evitar: los burgueses y terratenientes 
con el terror Estatal desembozado y los 
reformistas y oportunistas encausándolo hacia 
la reforma, con la fe puesta en el que llaman 
“Estado social de derecho”, que no es más que 
la misma dictadura de los ricos con ribetes más 
democráticos, con el agravante de que se han 
convertido en la careta con la cual el régimen 
dictatorial de los mafiosos paramilitares posa 
de democrático.

Se entiende entonces que desde el punto de 
vista de la lucha de clases los comunistas y 
revolucionarios pugnan, no por la paz 
imposible entre las clases antagónicas, no por 
remendar el Estado y las podridas institucio-
nes que las masas odian y repudian, sino por 
agudizar esa lucha inevitable y conducirla 
hacia la revolución socialista. De ahí que 
lucha entre la táctica pequeñoburguesa y 
oportunista y la táctica proletaria por encausar 
el movimiento revolucionario de las masas sea 
el aspecto principal y el fenómeno más 
destacado de la vida política nacional.

En conclusión, en el actual período de 
ascenso de la lucha de las masas dedicarse a 
embellecer la democracia por medio de una 
campaña electoral es el más craso cretinismo 

Contra la Farsa Electoral,
Contra el Régimen de Uribe
y por la Revolución Socialista:

Contra la Farsa Electoral,
Contra el Régimen de Uribe
y por la Revolución Socialista:

Las Elecciones y la Táctica del Proletariado
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“¡Que tiemblen los representantes 
del régimen! La justa rebeldía de las 
masas se alzará... 

” dijimos en el 
número anterior refiriéndonos a la 
justa lucha del pueblo en ese munici-
pio de la costa pacífica. Pues bien, al 
cierre de esta edición Timbiquí vuelve 
a ser noticia.

Desde hace 15 días esperaban 
pacíficamente que sus peticiones 
fueran escuchadas por los burócratas 
estatales; no era mucho lo que pedían, 
tan solo que aumentaran el suministro 
de agua a 16 horas, porque ahora sólo 
reciben el líquido durante 1 hora al día, 
que aumentaran las horas de energía 
eléctrica, que se construyera un centro 
para la recolección de basuras y otras 
pequeñas reivindicaciones como 
mejorar el sistema de salud. Nadie 
escuchó, el alcalde Hernando Hurtado 
insinuó que el paro era promovido por 
"fuerzas oscuras" y no movió un dedo; 
el gobernador, Juan José Cháux, 
arrogante declaró el 2 de agosto que 
no habría negociación mientras no 
fuera levantado el paro, iniciado el 22 
de julio.

La paciencia se agotó, cuando 
Álvaro Victoria y Éver García, dos 
funcionarios de la administración 
municipal agredieron a Fabio 
Cambindo, uno de los dirigentes del 
paro, cuando se dirigía a su vivienda, el 
pasado 8 de agosto en horas de la 
mañana. 

Al medio día el pueblo se concentró 
en  la plaza principal y de allí se despla-
zó hasta las distintas entidades guber-
namentales, fuertemente custodiadas 
por los perros de la policía y la armada. 
A eso de las tres y media de la tarde y 
ante la indolencia de los burócratas y la 
provocación de los militares aquella 
masa pacífica se convirtió en un 
violento vendaval: los manifestantes la 
emprendieron con piedras, botellas y 
trozos de madera contra todo lo que 
significara autoridad y poder estatal. 
Vanos fueron los intentos de los perros 
guardines del régimen de "persuadir" a 
la muchedumbre: mientras unos 

¡Viva la Huelga 
Política en Timbiquí!

Pág. 8 - Agosto 15 al 21 de 2005

destrozaban las instalaciones guber-
namentales otros reducían a los 
uniformados con garrotes y cuchillos. 
A las 6 de la tarde todavía las instala-
ciones de las oficinas del Estado, 
especialmente al alcaldía, recibían el 
castigo popular.

“Veinte heridos entre miembros de 
la policía e infantes de marina, la 
destrucción de la Alcaldía y el Banco 
Agrario de Colombia, dejaba hasta la 
noche la violenta reacción de la 
comunidad de Timbiquí, en el litoral 
Pacífico del Cauca”, reportaban los 
noticieros el 9 de agosto. “El momento 
que vive Timbiquí es muy delicado y 
vamos a ver cómo en la noche les 
hacemos frente a las cosas hasta el 
martes, cuando será enviada a la zona 
una unidad especial helicotransporta-
da”, anunció el coronel Cely Rincón, 
comandante de la policía del Cauca.

El paro y el levantamiento del 
pueblo en Timbiquí, es la continuación 
de los paros realizados por las comuni-
dades de los pueblos vecinos de Guapi 
y López de Mikay recientemente por las 
misma reivindicaciones. La experien-
cia de estos paros muestran los signos 
de la rebeldía de las masas, su profun-
do odio al régimen y el paso rápido de 
las formas de lucha pacíficas a las 
formas violentas y al levantamiento. 
Una magnífica lección de lucha que 
hará con seguridad que ahora sí, el 
régimen criminal y terrorista escuche 
la voz del pueblo. 

El pueblo de Timbiquí está demos-
trando que la movilización "civilista y 
democrática" que le proponen a los 
obreros y campesinos los politiqueros 
de las fuerzas reformistas y oportunis-
tas de la llamada Gran Coalición 
Democrática son una tapadera para 
desmovilizarlo y apagar su rebeldía y 
sus deseos de lucha. 

El régimen de Uribe sólo escucha 
cuando el poderoso puño del pueblo 
se estrella contra su jeta carroñera y el 
pueblo debe prepararse para hacerle 
sentir su poder, aprendiendo de los 
hermanos que ahora se levantan en las 
costas.

De la Huelga Política 

al Levantamiento Popular

“La situación y la 
necesidad de la 

lucha política 
independiente de 
las masas exige la 

construcción de 
nuevas formas de 
organización, que 

sirvan para la lucha 
y no para la 

conciliación, que 
sirvan para 

preparar la huelga 
política de masas y 

no para hacerle 
campaña a la farsa 
electoral; que den 

paso a la iniciativa 
creadora de las 

masas y no estén 
maniatadas por los 

politiqueros.”
Declaración Sobre el Momento Táctico 

III Reunión Plenaria, 
Comité de Dirección, 

Unión Obrera Comunista (mlm)

¡Abajo la politiquería! 
¡Viva la Lucha Revolucionaria de las Masas!

Apreciados Lectores:

Como se pudieron dar 
cuenta, la semana pasada 
Revolución Obrera no salió a 
circulación, por tal motivo, 
nos excusamos con uste-
des. La razón de esta incon-
sistencia fue habernos 
encontrado preparando 
diversas actividades de 
vital importancia también 
para la lucha de la clase 
obrera.

Comisión de Agitación y 
Propaganda
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La suscripción puede hacerla a través de su distribuidor de Revolución Obrera 
o de nuestro correo electrónico red_com_mlm@yahoo.com

Campaña Nacional de 
Suscripciones al Periódico 

Revolución Obrera
“La misión del periódico no se limita, sin embargo a 
difundir ideas, a educar políticamente y a conquistar 

aliados políticos. El periódico no es sólo un 
propagandista colectivo y un agitador colectivo sino 

también un organizador colectivo”
Lenin

La Unión Obrera Comunista (mlm) considera al Semanario 
Revolución Obrera su herramienta principal para realizar su 
trabajo político pensando en la construcción del Partido 
Comunista Revolucionario de Colombia, dispositivo estratégi-
co principal para el triunfo de la revolución socialista. Y no 
podía ser de otra forma puesto que esta poderosa herramienta es 
un arma en manos de los obreros revolucionarios, de los cuadros 
y militantes para ensanchar las filas de la organización atrayen-
do a los mejores hijos de la clase obrera; razón tiene por cuanto 
esta herramienta forjada por el movimiento obrero permite que 
sus cuadros y militantes se orienten con una línea correcta para 
actuar entre y al frente de las masas; razón tiene porque esta 
herramienta proporciona, no solo una orientación para la lucha, 
sino que además obliga a sus partidarios a trabajar en una obra 
común, ayudándoles a organizar su propia actividad, facilitando 
a los combatientes aprender unos de otros, distribuyendo su 
trabajo y empujando la especialización del ejército de los 
proletarios.

El Semanario Revolución Obrera es el hilo fundamental 
para desarrollar, profundizar y extender la organización del 
proletariado revolucionario con miras al Congreso de funda-
ción del Partido que necesita la clase obrera, tarea en que esta-
mos empeñados y cuya orientación particular nuestra V 
Asamblea resumió en Avanzar Como Destacamento 
Organizado Hacia el Congreso del Partido.

He ahí otra razón para ampliar la red de suscriptores de 
Revolución Obrera y sumarse al esfuerzo que desde la Comisión 
de Agitación y Propaganda de la Unión venimos haciendo en 
esta nueva Campaña Nacional de Suscripciones que ya ha 
empezado a encontrar respuesta en los obreros avanzados y en 
sus organizaciones, respuesta que saludamos llamando a la vez a 
todos los unionistas a redoblar los esfuerzos proponiéndose 
inmediatamente, concretar las suscripciones y hacer llegar sus 
informes a la Comisión a fin de generalizar la experiencia y 
poder brindar a nuestros lectores un informe de la marcha de la 
campaña.

¡Adelante camaradas unionistas, adelante obreros 
de vanguardia concretando las suscripciones al 

Semanario Revolución Obrera!

parlamentario, es politiquería y se convierte en traición a la clase 
obrera, en abandono de sus intereses de clase; pero además en 
engaño al movimiento revolucionario de las masas al desviar su 
rebeldía hacia el embellecimiento de la feroz dictadura de los 
sectores más reaccionarios de las clases parásitas, y de remate, en 
apoyo al régimen terrorista y paramilitar al prestarse para darle el 
barniz democrático como "oposición oficial" consentida, 
permitida y financiada, por el peor enemigo del pueblo. 

Por el contrario, la principal tarea que se le plantea hoy al 
movimiento obrero, al movimiento revolucionario y al movi-
miento de las masas es impulsar las nuevas formas de lucha y de 
organización, que han aparecido ya en el transcurso de estos 
años, en especial la huelga política de masas.

Participación o boicot, alborotan los reformistas y oportunis-
tas, queriendo autorizarse en Lenin para que el proletariado 
desista de su lucha de revolucionaria, argumentando que no 
existen condiciones para el boicot y por tanto que es obligatorio 
participar en la farsa. Participación para impedir la reelección de 
Uribe vociferan quienes tiemblan ante el régimen terrorista y 
mantienen una actitud de postración ante él. Sí, señores oportu-
nistas, conocemos a Lenin y nos orientamos íntegramente en la 
doctrina enriquecida por el proletariado en Rusia, y esa teoría nos 
indica que el marxismo no es la letra muerta de los libros, sino 
que ella exige el análisis concreto de la situación concreta y la 
actuación práctica de la clase obrera con lo cual se renueva 
permanentemente.

Es cierto que no existen condiciones para boicotear las 
elecciones actuales; empezando porque no existe aún el partido 
de la clase obrera que represente sus intereses, siendo esta la tarea 
central del presente período de la revolución; es cierto que ante la 
carencia de ese partido, predomina la orientación burguesa, 
socialdemócrata, pequeñoburguesa y oportunista que frena el 
movimiento revolucionario de las masas; pero de ello no se 
deduce que quienes aspiran a construir el partido de los proleta-
rios tengan que sumarse a la farsa; como vimos anteriormente, la 
participación en la farsa actual, desde el punto de vista de los 
proletarios, es una traición a la clase que han jurado defender. 

Pero no intervenir enérgicamente para desenmascarar las 
elecciones y el Estado burgués sería infantilismo de “izquierda”. 
El proletariado revolucionario no puede ser indiferente ante la 
farsa electoral y no puede tampoco oponer las consignas más 
generales y estratégicas de la revolución a ella, sino que debe 
actuar políticamente, sin caer en el cretinismo parlamentario, 
para avanzar en la fusión del socialismo con el movimiento 
espontáneo, para fundirse con el movimiento revolucionario de 
las masas, para disputarle su dirección al oportunismo, para 
ensanchar sus fuerzas, para afianzar y extender las posiciones 
alcanzadas y avanzar hacia el Congreso del Partido. 

Una Campaña Política Antielectoral es la forma marxista de 
resolver el problema táctico en las condiciones actuales de lucha 
por construir el partido del proletariado en Colombia y de lucha 
contra el régimen de Uribe y por aislar el oportunismo, cuya 
lucha electorera contra la reelección no es más que una máscara 
para encubrir su cretinismo parlamentario. Enérgica Campaña 
Política Antielectoral ha dicho la III Reunión Plenaria del 
Comité de Dirección de la Unión Obrera Comunista (mlm), esa 
es la única orientación correcta en el momento actual y de la cual 
hablaremos en la próxima entrega.

[Viene Página 9]


